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Viento de furioso empuje
¿Cuándo amainará este viento de furioso empuje que nos ha llevado a los árabes, un pueblo de naturaleza hospitalaria, a la conquista de tres continentes y treinta reinos?
© 2010 Pedro Espinosa García

Primera parte
Hacia el Magreb extremo

Capítulo I

Damasco

   El joven árabe rindió viaje una semana atrás. Había regresado a la capital omeya justo en esa época del año en la que Damasco y su entorno realzan la luminosidad y el verdor. Durante los primeros días de su vuelta a la gran urbe, apenas entrada la primavera, el viajero no dudó en disfrutar de una naturaleza suave que tanto había echado de menos, con mañanas que invitaban a callejear, en las que el sol se agradecía antes de que se reforzara en el cenit y cayese a plomo, y noches que se dormían de lo más llevaderas, arrebujado si acaso en un cobertor liviano.

   La ausencia fue larga e ingrata, cierta misión le llevó a recorrer durante meses una buena parte del desmoronado Imperio sasánida, al que llegó a mediados de un estío abrasador que se cebó en los humedales y lo resecó casi todo y que más tarde engendró las incontables polvaredas, las frecuentes nubes de insectos movidas por el aire recalentado y más de una tormenta de arena que hubo de sufrir en sus itinerarios.

   Desde las inmensas provincias del antiguo Imperio, en un extremado contraste con el calor soportado al inicio de su misión, el viajero regresó a Damasco tras un gélido invierno que no osaba revelar su fin y en el que, contra el parecer de algún gobernante local, se aventuró a cruzar varias comarcas heladas no exentas de otros peligros, como tuvo ocasión de comprobar al escabullirse in extremis, a uña de caballo, de más de una partida de insurrectos al islam dispuesta al asalto de cualquier expedición árabe. Ahora, al fin de vuelta en la capital islamita, debía responder ante el califa del resultado de su amplio periplo.

   Cargado con la ilusión propia de quien cree haber cumplido fielmente, el viajero se dirigió a temprana hora hacia palacio. Bajo el brazo llevaba una bolsa de cuero en cuyo interior, atado con esmero, había depositado un haz de pergaminos que contenían el informe de cuanto pudo contemplar en las satrapías sasánidas. Deseaba satisfacer en lo posible las exigencias del califa, era consciente que del resultado de la audiencia dependía que consolidase su carrera al servicio de la administración omeya. Una carrera comenzada no ha mucho bajo la tutela del visir del Tesoro, el ilustre Sufián, que le asignó durante años los mejores preceptores para que su educación fuese esmerada.

   Camino de la ciudadela, el viajero recorrió pensativo las calles de Damasco, ciudad que aceptaba complaciente, y asimilaba, a un universo de seres humanos llegados de las provincias que se incorporaban al grandioso señorío árabe. Seres propensos a declarar inmutable su recién adquirida fe musulmana; seres deseosos, sobre todo, de profesar sin reservas ante el Comendador de los Creyentes, señor de la dote y el beneficio. Seres atraídos al abrigo del poder que anhelaban, a la par, darle cobijo a su nueva creencia y andarle cerca a la riqueza, oráculo esencial del devoto a lo largo de los tiempos.

   En su deambular, más atento a prevenir posibles preguntas del califa que a reparar en el bullicio de las calles, el viajero recaló frente a las obras de la nueva mezquita, magno complejo de edificios concebido como un dechado inalterable de devoción islámica y destinado a realzar el esplendor de la dinastía reinante. 

   En el límite sur de la explanada, próximas a la albañilería de la mezquita, se almacenaban varios miles de grandes piedras labradas. El ir y venir de los operarios que las acarreaban se sucedía incesante, pero igual que si acatasen una orden expresa o se hubieran juramentado para lucir sus habilidades en el manejo de los bloques, jamás molestaban a los visitantes. Éstos, bien para escuchar los comentarios de los entendidos, bien para descansar de algún que otro tute andariego por el centro de Damasco, solían usar una zona de las piedras para reponerse o contemplar las obras.

   El viajero se hallaba sentado sobre uno de los sillares reservados para la mezquita. Aun cuando a intervalos permanecía pensativo en los detalles de la audiencia, e incluso llegó a comprobar una vez más los pergaminos de su bolsa —que existe un nido de titubeo en el cerebro del más sabio—, no dejó de reparar en las explicaciones que un maestro ofrecía a sus pupilos. Según hablaba el mentor, el viajero siguió con la mirada las zonas aludidas y pudo percibir el avance de las obras desde que un año atrás abandonó la ciudad.

   La escena le resultó familiar, la había vivido en otras ocasiones de su reciente viaje, cuando comprobó que en numerosas poblaciones iraníes, si bien con menor abundancia de medios, comenzaban a alzarse mezquitas y oratorios destinados a las enseñanzas islámicas, cuyo primer afán a la hora de inculcar los nuevos preceptos consistía en erradicar del pueblo persa el uso de supercherías y dogmas dañinos a la razón, tan frecuentes durante siglos y siglos.

   El viajero decidió alejarse de las obras y se encaminó hacia las márgenes del río Barada, deseaba contemplar una vez más su lugar preferido de Damasco. Sin embargo, de inmediato tuvo que renunciar a llegar al río: las calles de acceso permanecían vigiladas y se impedía el paso a los hombres. No había tenido en cuenta que era martes y que ese día de la semana se acotaba la glorieta del Barada, junto a la puerta de la liberación, para facilitar la reunión de las mujeres, que más tarde marcharían juntas al cementerio a llorar a sus difuntos.
   El viajero optó por dirigirse hacia las callejuelas del zoco, dejó a su izquierda el mercado de caballos, que como acto previo a la audiencia no parecía oportuno apestarse de olor a ganado, y se dedicó a curiosear entre los puestos de armas, libros, herramientas…

   Después de examinar algunas novedades del gran mercado damasceno y de saludar a más de un conocido, el viajero decidió retomar el camino del palacio califal, pero en los aledaños del zoco aún llamó su atención el taller de un chapinero cuyo pequeño aprendiz le salió al paso y trató de arrastrarle al interior:

   -¡Señor, buen señor, acude a la tienda de mi amo y no te arrepenti​rás! —Dijo un mozalbete de unos doce años, con voz imploran​te y ensayada—. Mi amo es honrado, buen chapi​nero y te fabricará unos zapatos a tu gusto. Puedes encargarle desde el más ligero alcorque con suela de corcho hasta el más elaborado escalfarote para cuando viajes a regiones de mucha nieve. ¡Serán la envidia de tus amigos y el alivio de tus pies!
   El árabe no deseaba comprar nada aquella mañana, sólo intenta​ba curiosear, entretenerse hasta que llegase la hora de la audien​cia con el califa. Se había detenido frente al taller del artesa​no porque le recordó su reciente estancia en Hamadán, ciudad iraní donde el calzado poseía fama de excelente, además de llamativo, y donde había adqui​rido algunos pares de chapines que trajo como regalo a su madre y sus hermanas.

   -Señor, buen señor, entra en la tienda de mi amo, el honrado Maslama…, es el mejor maestro de obra prima y puede ahormarte unas almadreñas que resguarden tus pies del barro o el agua sucia.

   El apren​diz insistía una y otra vez y atosigaba al viajero en su recorrido, tironeándole de la manga. A menudo volvía el rostro hacia la puerta del taller y obser​vaba cómo su patrón, mediante gestos de ánimo, aprobaba unas frases de rebuscado ofrecimiento que el mozalbete utilizaba con soltura a fuerza de reiterárselas a todo viandante de apariencia acomodada.

   Interesado en evitar la brusquedad, el viajero no vio otra opción para desasirse del muchacho que extraer un felús de la faltriquera y arrojárselo a los pies, aligerando el paso mientras escuchaba al chapinero cómo proponía el modo de custodiar la moneda de cobre.

   A quien así transitaba las calles de Damasco, Ojo de Oriente, llamábanle Yunán ben Sufián, árabe mequense de noble estirpe que brindaba a sus semejantes una mixturada naturaleza de rasgos semitas y eslavos: Sus cabellos, de resultas de la luz, alternaban entre moreno y trigueño; sus facciones, de boca recta, hoyuelo en la mejilla al sonreír, nariz lineal y ojos castaños y brillantes, conformaban un semblante grato. Acorde con el cabello y los ojos, su piel presen​taba cierto tono pálido, en acentuado contraste con el generoso bigote que se dejó crecer durante tan larga misión en Persia. Yunán poseía una estatura elevada, aunque no muy alejada de la normal, como normales podían conside​rarse su complexión y ademanes.

   Yunán concluyó su recorrido y llegó a la residencia del califa, donde se identificó ante el jefe de la guardia, fue cacheado a conciencia y le asignaron un guerrero de acompañante. No era la primera vez que penetraba en el recinto califal, si bien en esta ocasión tampoco logró evitar sentirse fascinado ante la suntuo​sidad que advertía en su recorrido, aún más profusa que en su última visita. Observó muy de pasada, puesto que el guerrero cada vez le precedía a mayor distancia, multitud de nuevos detalles decorativos: artesonados, ventanas de jemesía, lámparas de metal calado, alahílcas tornasoladas…

   Después de cruzar un gran patio central adornado de plantas y surtidores, donde el guía hubo de esperarle a la vista y casi en el extremo opuesto, Yunán acabó el recorrido en la antecáma​ra de las audiencias, burocrática estancia que había logrado eludir la vez anterior y en la que hoy le recibió uno de esos secretarios inexpresivos que sin mucho entusiasmo atendían a los visitan​tes.

   -Dime tu nombre, señor —pidió el secretario, mientras ojeaba una larga lista en la que debía estar incluido.

   -Soy Yunán, hijo de Sufián.

   -¿Eres el hijo del visir del Tesoro?

   Al confirmarlo con un gesto, el funcionario cambió de expresión y mostró un princi​pio de sonrisa, probablemente medida para agradar en su justo término al noble que tenía frente a él.

   -Entonces, señor, sin duda figurarás en esta otra relación que me fue entregada ayer mismo —dijo en tono de complicidad, a fin de que advirtiera que representaba un privi​legio el hecho de aparecer inscrito en el pequeño pergamino que tomó de un anaquel.

   -Solicité la audiencia hace una semana —precisó Yunán, intentando ser amable, para lo que supuso que cualquier comentario serviría al caso.

   -En efecto, noble Yunán, figuras aquí junto a otros tres nom​bres. Es posible que tengas que aguardar, pues mi señor el califa sólo ha despachado al primero de sus visitantes y acaba de entrar el segundo. Sígueme, te lo ruego.

   Yunán le acompañó y accedieron a un gran salón rectangular cuya techumbre de alfarje, con maderas labradas y entrelazadas, se encumbraba mediante columnatas de mármol serpentino. En el salón, además de un enjambre de sirvientes uniformados que se movían ofreciendo refrescos y tentempiés, varias docenas de hombres permanecían a la espera de ser recibidos por el monarca. Algunos de esos hombres ofrecían un aspecto de sumo aburrimiento, de tedio, sentados aquí y allá, conciliando algún sueño o alguna fantasía que les arrimase al poder; otros, por lo común en parejas, paseaban su impaciencia a lo largo de un itinerario zigzagueante, de pavimento gastado, que discurría entre fuentezuelas y pebeteros con figuras de alcanfor. También menudeaban, acomodados al sol de las celosías, ciertos seres de apariencia tranquila y piadosa para quienes la oración, rosario en mano, suponía una forma eficaz de combatir la espera. Otros, en fin, daban por hecho que serían llamados ese día a presencia del califa y ensayaban frases y frases, a veces en tono audible para los más cercanos, con objeto de impresionarle llegado el momen​to.

   En aquella pluralidad de mortales de tan variado pelaje, malhumorados los más por el consabido plantón del soberano, se adver​tía un grupo de individuos acerca de los cuales diríase que formaban un gremio de expertos de la antesa​la. Daban la impresión, según observó Yunán, de no resentirse de la holganza al entretener el tiempo en el ejercicio de la tertulia en torno a un corrillo. Al ver cruzar al nuevo visitante camino de la estancia contigua, varios de ese corrillo se sintieron moles​tos y comenzaron a desdeñar sin disimulo alguno: “¡Uno más para el gestero!”, fue el comentario despectivo y en voz alta, cargado de envidia, de cierto concurrente al que sus afines no tardaron en celebrarle la gracia.

   -¿Qué significa gestero? —Preguntó Yunán, cuando se habían apartado del grupo.

   -Es el nombre que dan a esta sala —contestó al cabo de unos instantes el secretario, al llegar ante una de las puertas menores que comunicaban con el salón de audiencias—. La llaman así porque nadie sale indiferente de aquí. Al concluir con mi señor el califa, los gestos ostensibles del visitante, de ahí lo de gestero, suelen ser de alivio o de preocu​pación. Claro está que abundan mucho más los últimos —comentó el funcionario, que mediante una seña pidió a uno de los criados que abriese la puerta.

   El secretario se echó ceremonioso a un lado para que Yunán entrase en el gestero y, exhibiendo su media sonrisa característica, remató:

   -Acomódate como mejor puedas, señor, y aguarda tranquilo hasta que seas llamado.

   Yunán, a quien la explicación no le había servido ni mucho menos para tranquilizarse, penetró distraído en la habitación y casi se dio de bruces contra su único ocupante. Se disculpó con una seña y se recostó en una ringlera de almohadones, dedicándose a observarlo todo. Poco había que ver. La sala destacaba por su sencillez, en apariencia no precisaba de comodidades o distracciones ya que los usuarios no tardarían en ser recibidos. Aparte del gran ventanal de vidrio coloreado y del tapiz de las paredes, cuyo dibujo le abstrajo durante un rato, así como del espejo en el que no dejaba de contemplarse el otro visitante, solamente se advertían una mesita baja con algunas hojas de pergamino sin usar, varios cálamos y dos tinteros. Sobre una segunda mesa de dimensiones gemelas a la anterior, ubicada cerca de otra puerta que debía comunicar con los aposentos del califa, podían verse dos jarras de agua y varios vasos metálicos. 

   Yunán decidió fijar su atención en el hombre parado ante el espejo. Era alto y fornido, de buena presencia, de unos treinta años o quizás algo menos, aseada barba en tono pajizo, ojos azulados y adema​nes señoriales. Permanecía cerca de la entrada o paseaba calmo​so, inhibido, ausente del lugar, y se ocupaba a inter​valos en limpiarse la nariz con un pañuelo, siempre frente al espejo. Una de esas veces sacó de su cinto una cajita lacada con pomada amarillenta de la que se impregnó un dedo con el que untó las alas de su nariz, tras lo cual inspiró a fondo dos o tres veces y volvió a limpiarse.

   -Bien malos son los resfriados en esta época del año, cuando el calor comienza —dijo Yunán, cansado de permanecer cerca del extraño sin que mediase palabra entre ellos.

   -¿Cómo…? ¡Ah, sí! —Contestó distraído.

   -Y en verano son aún peores —insistió Yunán, temiendo otro par de monosílabos como respuesta.

   -Desde luego yo estoy bastante fastidiado. Y precisamente ahora que el califa no tardará en recibirme. ¡Menuda imagen voy a ofrecerle! Y no te digo nada si me pongo a estornudar, ya que hoy al levantarme no he parado… Por cierto, ¿quién eres y cuándo has entrado?

   Yunán sonrió ante lo que parecía un despiste monumental de aquel individuo con aspecto bonachón.

   -Soy Yunán, hijo de Sufián.

   -¿Sufián… el visir del Tesoro? —Fue la pregunta que Yunán esperaba y a la que se limitó a contestar con un movimiento de cabeza—. Entonces, déjame decirte que comprendo tu situación y las contrariedades que padeces al ser el hijo de un personaje tan notable.

   -Nunca me he sentido demasiado contrariado, sólo cuando alguien pretende que medie en asuntos turbios ante mi padre.

   -Pues yo soy Abdelaziz, hijo de Musa. Mi padre es el emir de Ifriqiya. Y aunque él lo representa todo para mí, a veces lamento no haber nacido de familia más humilde y de padre menos dominante. Ahora estoy aquí para cumplir un encargo suyo ante el califa. Se trata de una misión que no me satisface nada, de modo que no necesito decirte que mi deseo es concluir lo antes posible para regresar a tierras del Magreb.

   Según hablaba, Abdelaziz fue aproximándose a Yunán y terminó sentándose cerca. Parecía que se hubiese olvidado del resfriado al iniciar una charla que distraía su mente.

   -Tengo entendido que en los últimos años se han conquistado territorios inmensos en el Magreb. ¿A qué parte de esa provincia te refieres? —Yunán aceptaba a gusto el diálogo.

   -¿Qué conoces del Magreb?

   -No conozco nada. Jamás he viajado hacia poniente más allá de Egipto, pero soy devoto de los libros, sobre todo de los que describen las costumbres de los pueblos y tengo varios ejemplares que ofrecen información sobre el norte de África.

   -¡Así que te interesan los libros! —La exclamación de Abdelaziz transfiguró su rostro y dio vida a un nuevo personaje.

   Hasta ese instante, ben Musa le había parecido un ser morteci​no, a caballo entre la bondad y la simpleza; igual que esa clase de personas —dedujo Yunán— cuyo aspecto sugiere la pereza mental, la trivialidad, el dejarse llevar. No obstante, al unísono de la interjección proferida, comenzó a exhibir un gesto entusiasta que despertaba cierto interés.

   -Sí, así es, me interesan mucho los libros.

   Al constatar la inclinación de su interlocutor hacia los libros, asunto que parecía incluir una gran trascendencia, Yunán advirtió que Abdelaziz iluminó la mirada y se arrellanó placentero, satisfecho de haber encontrado a alguien apropiado para conversar.
   -En ese caso, Cartago es un nombre que debe sonarte.

   -Ya lo creo que me suena. Lástima que Hassán ben Naamán decidiera emular a Roma y acabar con una ciudad milenaria. Sólo que Roma la reconstruyó, aún más espléndida al decir de algunos historiadores, mientras que Hassán destinó todo su empeño en demolerla o en incendiarla.

   -Es una verdadera lástima, en efecto, pero no todo se ha perdi​do en Cartago. En los alrededores hay dos coli​nas en las que aún pueden contemplarse una ciudadela originaria de la fundación de la colonia, llamada Byrsa, y un magnífico templo erigido en honor de Tanit. Eso sí, el resto está abandonado y ruinoso.

   -Parece que conoces bien la zona —observó Yunán.

   -He pasado muchos meses en ella, recorriéndola palmo a palmo, buscando hasta entre las piedras…

   Abdelaziz dejó la frase inconclusa, dándole a Yunán la impresión de que su vecino había comprendido a tiempo que hablaba demasiado ante un extraño.

   -¿Puedo preguntarte qué buscabas?

   -¿Yo…? ¿He dicho yo que buscase algo? —Volvió la simplicidad al personaje—. ¡Ah, bueno! No…, buscar no es la palabra precisa. He querido decir que por encargo de mi padre recorrí a fondo la zona para encontrar población armada.

   La respuesta no convenció a Yunán. Abdelaziz parecía ocultar un secreto del que no deseaba hablar en ese momento, y menos aún ante el hijo de un visir, cuestión que de inmediato le intrigó sobremanera.

   -Yo también he pasado varios meses fuera de Damasco —Yunán cambió adrede el contenido de la conversación. Más adelante, si Abdelaziz lo permitía, trataría de volver al tema anterior.

   -¿Has estado en nuestra tierra, La Meca? —Curioseó Abdelaziz.

   -¿Cómo sabes que soy de La Meca?

   -¡Tan estúpido me haces, Yunán! —Profirió sonriente—. Aunque apenas se te nota al hablar, quizá a causa de que has vivido muchos años aquí, en Siria, sé que tu padre y todos los tuyos sois originarios de La Meca, e incluso que descendéis de la familia del Nabí, el muy amado, y por lo tanto poseéis la condición de jerifes.

   Yunán también sonrió, no por el comentario de Abdelaziz, sino a causa del acento que había usado en su última frase, forzado y exageradamente mequense.

   -Lo cierto es que hace bastante tiempo que no he vuelto a La Meca. He cumplido una misión en tierras de Persia y ahora debo dar razón de ella.

   -Una misión reservada, supongo, de lo contrario no estarías aquí para informar tú mismo a nuestro señor al-Walid.

   -Así es —afirmó el jerife—, una sencilla misión sobre la que estoy obligado a ser discreto.

   Justo en ese instante se abrió la puerta que daba a los aposen​tos del califa y un secretario de rango superior, según dedujo Yunán por la vestimenta, pronunció el nombre de Abdelaziz y le pidió que se prepa​rara rápido para ser recibido.

   Ben Musa se levantó impulsado por la voz del secretario, ladeó su almucia y dejó al descubierto un bolsillo del que extrajo un pastelillo de dulce que comió con rapidez: quería evitar cualquier asomo de mal aliento. Bebió un vaso de agua, casi de un trago, se frotó los dientes con una esquina de su pañuelo y aún tuvo tiempo, antes de que saliera el anterior visitante, de sacar la cajita de pomada y volver a untarse la nariz. Al intentar devolverla a su faja, Abdelaziz empujó dos piezas de oro que llevaba ocultas y que cayeron al suelo, una de las cuales vino a rodar a los pies de Yunán. Ante los gestos apremiantes del secretario, Abdelaziz se agachó a recoger la moneda que le había quedado más cercana y se dirigió presuroso al encuentro con el califa.

   -Guarda esa moneda, Yunán; mañana por la mañana nos encontraremos en el zoco y me la devolverás. Recuerda, a media mañana en el zoco. Ya te contaré… —dijo Abdelaziz, mientras en un último gesto, con la mano alzada, mostraba su otra moneda, que sujetaba formando un círculo entre los dedos.

   -No faltaré —contestó Yunán, bastante intrigado ante ese “ya te contaré” que parecía referirse a la moneda recogida del suelo y de la que observó la leyenda de sus caras:

   VVITTIZA REX.  +CORDOBA.

Capítulo II

El oasis

   Yunán se sentía satisfecho aquella mañana, era uno de esos días que comienzan dando la impresión de que algo señalado ha de suceder. Durante la víspera —tal vez arranca​ba de ahí su buena disposición, su optimismo de hoy—, el cali​fa al-Walid le había felici​tado por su elabo​rado trabajo sobre la fe islá​mica en Persia. El príncipe no solo se mostró compla​cido con la calidad del informe, donde se incluía una denuncia sobre la brutalidad usada en determinadas comarcas ocupadas, sino porque de​mostra​ba el avance del islam en todo el territorio iranio. Islamización lenta, desacompasada de la voracidad guerrera, aunque siem​pre en detrimento de dos religiones dualistas de profundo arrai​go en el antiguo Imperio: mazdeísmo y maniqueísmo. 

   En verdad que la mañana comenzaba bien para Yunán. Su padre, con quien se había reunido como cada día para rezar la oración del amanecer, le había recibido sonriente y comentado la impresión favorable del califa. Más tarde, al visitar a su madre, la dulce señora Rusalka, hermosa mujer llegada casi niña a Damasco procedente de Derbend, volvió a ser obsequiado con esos mimos y halagos que no disfrutó durante su prolongada ausencia. También sus hermanas quisieron mostrarle cariño y corrieron juguetonas a su alrededor. Las tres joven​citas, que llevaban puestos los chapi​nes de Hamadán y no cesaban de intentar atraerse la atención del hermano mayor, le distraje​ron agradablemente durante un buen rato y le hicieron sentirse afortunado. 

   Yunán decidió que había llegado el momento de salir a reunirse con Abdelaziz. Se echó, pues, a la calle y de nuevo se adentró en el bullicio de Damasco. Fue recordando el encuentro con el hombre alto y bonachón cuyo padre regenta​ba territorios africanos y no pudo por menos que cuestionarse algunos detalles relacionados con la mone​da de carac​te​res lati​nos que le había entregado: VVITTIZA REX. +CORDO​BA. “¿Quién será el rey Witiza?, se preguntó. ¿Dónde se hallará Córdo​ba? ¿Será una ciudad? ¿Será, tal vez, uno de esos monaste​rios que los cristia​nos utili​zan para elaborar numismas y códices? ¿Guardará al​guna rela​ción la moneda de oro y el interés que Abdelaziz demostró hacia los li​bros?”.

   Yunán alcanzó la entrada principal del zoco y se detuvo algún tiempo tratando de advertir la presencia de Abdelaziz. Paso a paso, inclinado a no internarse demasiado en el mare mágnum de tenderetes y baratillos, ganó terreno hacia el interior del mercado: Se sentía atraído por la tracamundana de una clientela que se movía en todas las direcciones y acarreaba los objetos más insólitos. Otro tanto podría decirse del sinnúmero de vendedores, ávidos de traficar con toda suerte de productos que pregonaban a voz en grito.

   Contagiado al fin de un ambiente donde al vocerío de quienes ofrecían lo más ventajoso, a precio inigualable, se sumaba el regateo no menos estridente de quienes pretendían dejar esos precios en un tercio de lo pedido, Yunán se entregó a la agitación vocinglera del lugar y se dedicó a exa​minar las novedades del bien surtido mercado de la capital omeya. No obstante, mantuvo un ojo más allá de su entorno por si veía a Abdelaziz.

   Cuando habían transcurrido unas dos horas de su llegada al mercado y Yunán comenzaba a estar harto de saludar conocidos, que se arrima​ban a él, sobre todo, para que terciase ante su padre. Cansado en igual medida de ingerir alguna que otra escudilla de alimentos guisados Dios sabe cómo, de presenciar competiciones de alquerque, de hojear libros que invariablemente, así eran pregonados, contenían todo el saber de este mundo, de esquivar azacanes que ofrecían la más fresca de las aguas, de rechazar no sin di​ficul​tad a una patulea de vendedo​res ambu​lan​tes de toda especie, entre los que se mezclaban limos​ne​ros de oficio y alcahuetes arrimadizos... Y justo en el instante, ya a las afueras del zoco, en que iniciaba una sarta de repro​ches hacia sí mismo por no haber con​cre​tado más la cita, Abdelaziz apareció a lomos de un magnífico caba​llo que manejaba con destreza mien​tras tiraba de las bridas de una segunda montura, también de buena planta, que le ofreció sonriente.

   -Toma, Yunán, lo he traído para ti, es dócil y muy veloz, se llama Cócalo. Si te parece, monta y acompáñame.

   Abdelaziz le alargó las riendas y se giró hacia la grupa de su propio caballo, quería confirmar que fuese bien sujeta la valija que transportaba: un cofrecillo casi cuadrado, de poco más de dos palmos de lado, sobre el que llevaba atada una feseta y una alcotana con pico de cantero.

   -¿Dónde vamos? —Yunán sujetó por las bridas al caballo, pero sin llegar a montarlo.

   -Antes que nada, déjame decirte que me alegro de que aún estés aquí. Te pido mil disculpas por la tardanza. Pensaba buscarte en casa de tu padre si no te hallaba en el zoco. Preguntas que dónde vamos… nos adentraremos en el oasis, pasado el Meidán, debo efectuar una entrega.

   -Aguarda un instante, quiero enviarle un recado a mi familia —Yunán hizo señas a uno de los aguadores para que se acercase y le dijo—: Toma este dirham y ve a la casa de Sufián, en el barrio de Kharab. Informa que Yunán, que soy yo, va a salir de Damasco y que no estén preocupa​dos. Volveré en cuanto me sea posible. ¿Has entendido el mensaje?

   -Sí, mi señor Yunán. ¿Puedo esperar que en la casa del noble Sufián me sea entregado otro dirham?

   -¿Cuál es tu nombre, azacán? —Preguntó sonriente ante lo que le pareció una forma ingeniosa de pedir el doble por el servicio.

   -Hassán, mi señor.

   -Escúchame, Hassán, otro día volveré por el zoco y te buscaré. Y si has dado bien mi recado, yo mismo te entre​garé el segundo dirham. ¿De acuerdo?

   -¡Sí, sí, mi señor!

   Los jinetes salieron de Damasco por la puerta de la tinaja. A salvo del alboroto de la ciudad y a lomos de una montura de apariencia espléndida, Yunán recordó que Abdelaziz, al alargarle las riendas, le había dado un nombre al caballo.

   -¿Cómo has dicho que se llama este alazán? —Preguntó el jerife, interesado en iniciar el diálogo con Abdelaziz, que viajaba con expresión alegre pero en silencio.

   -¡Cócalo, mi querido amigo, Cócalo!

   El propio caballo, al oír pronunciar su nombre, resopló animado y movió varias veces el cuello en dirección al bonachón, que a su vez se dirigió al noble animal y le habló con afecto:

   -¡Pórtate bien, Cócalo..., llevas a nuestro amigo Yunán!

   Yunán advertía un aire festivo y amable en torno a Abdelaziz, muy distinto al de preocupación e impaciencia mostrado en palacio. Se fijó con atención en él y observó que iba gozando del paisaje que les rodeaba, lleno de campos verdes y cultivados en los que más de un campesino saludaba a lo lejos, dándole la sensación de que su acompañante era asiduo viajero de la zona.

   Abdelaziz elevaba de vez en cuando la cabeza para observar el cielo, que esparcía sólo algunas nubecillas blancas en la ladera del monte Hermón, y aprovechaba para respirar hondo por la nariz, tras lo cual suspiraba satisfecho al comprobar que su resfriado había mejorado mucho.

   -Dime Abdelaziz, ¿Cócalo no fue el rey mítico que pidió ayuda a Dédalo, inventor del laberinto, para hacer pasar un hilo por las espirales de una concha de caracol?

   -Así es, en efecto. Y Dédalo ató el hilo a una hormiga e hizo que recorriese las espirales de la concha, igual que si se tratase de un diminuto laberinto.

   -¿Cómo se te ocurrió llamar Cócalo al caballo?

   -Muy simple, amigo mío, si miras la frente de Cócalo verás que lleva una mancha blanca en forma de caracol. El nombre me fue insinuado por un viejo amigo llamado Lorenzo, que aprovechó para narrarme la historia de Cócalo y Dédalo.

   La respuesta de Abdelaziz le sugirió de inmediato la siguiente pregunta:

   -Entonces… ¿el que tú montas se llama?...

   -Dédalo, no podía ser de otro modo. Observa sus crines, parecen preciosos hilos dorados. 

   Cabalgaron algún tiempo charlando sobre temas intrascendentes y Yunán recordó que aún conservaba la moneda de Abdelaziz.

   -Aquí tienes la pieza de oro que me diste a guardar.

   -Puedes conservarla, me apetece regalártela como recuer​do.

   -¿Como recuerdo de qué?

   -De nuestro encuentro en palacio y del principio de una amis​tad… que espero sea duradera, porque nos une la misma afición.

   -¿Los libros?

   -Sí, sobre todo los libros… y el deseo de conocer a gentes de otros pueblos —Abdelaziz animó con las piernas, mediante un ligera presión, el trotecillo de su montura.

   -Por cierto, ¿de qué país es la moneda?

   -De Hispania, mi querido amigo, en el extremo occidente de la Tierra Grande.

   -¿No es Hispania una antigua provincia de Roma?

   -Tú lo has dicho, Yunán, una antigua provincia; de hecho, según las épocas, Hispania estuvo formada por dos, cuatro y hasta seis provincias romanas, unas senatoriales y otras imperiales, según dependiesen directamente del emperador o del Senado. Hace casi tres siglos, una región del sur de la Galia y gran parte de las provincias de Hispania fueron conquistadas por un pueblo de germanos que a sí mismos se llaman visigodos; es decir, godos del oeste. También hay quien asegura que el término godo significa hombre libre o bien hombre fuerte. Sea como sea, lo cierto es que desde entonces reinan en Hispania.

   -Sí, me suena, he leído algún libro donde se menciona a los godos. Creo que forman dos familias, los ostrogodos y los visigodos. Son pueblos originarios del extremo norte de la Tierra Grande y antes de asentarse llevaron una existencia muy errática.

   -En efecto.

   -Y Córdoba,  ¿es una ciudad hispana?

   -Supongo que sí, pero no estoy dema​siado seguro. Sé que la capital del reino visigodo se llama Toledo y hay varias ciuda​des grandes, aunque ignoro si Córdoba es una de ellas. Alguna vez le he propuesto a mi padre que me permita trasladarme al Magreb extremo y luego al continente cristiano, pero su respuesta siempre ha consistido en darme largas. Prefiere que permanezca como consejero suyo en Kairuán. Quien sí podría informar​te de Córdoba, y en general de toda Hispania, es un hombre llamado Tariq, goberna​dor del valiato de Tánger.

   -¡No te referirás a Tariq ben Ziyad! —Exclamó Yunán, muy interesado ante ese nombre.

   -Sí, el mismo;  ¿le conoces? —Abdelaziz parecía extrañado.

   -No le conozco en persona. Sé que en Persia es muy popular, so​bre todo en la región de Hamadán, donde es considerado un gran militar y un hombre desprendido.

   -Mi padre podría decirte otras cosas de él —Ben Musa no pudo evitar reírse a gusto.

   -Cómo es posible que con una opinión desfavorable aún le mantenga al frente del valiato de… Tánger. ¿Has dicho Tánger, verdad?

   -Sí, Tánger, una ciudad del Magreb extremo. Y la respuesta es bien sencilla, amigo mío: No fue mi padre quien designó a Tariq para el cargo, sino el propio califa a propuesta del príncipe Sulaymán. Creo que mi padre no admite que Tariq sea tan proclive a saltarse la jerarquía y a consultarle directamente al califa. Por otra parte, supongo que Tariq no acepta de buen grado que mi padre supervise su labor y a veces le imponga normas. En fin, ya puedes ver que es cuestión de rivalidad. 

   -¿Sulaymán no fue gobernador de Persia antes de ser nombra​do sucesor de al-Walid?

   -Eso creo. Parece ser que Tariq y el príncipe heredero se conocieron en Persia. Su​laymán estaba presente cuando traté la cuestión que me llevó a palacio.

   -Según convinimos en la audiencia, los asuntos del califa deben ser reservados —recordó sonriente Yunán, a modo de disculpa ante la frase que seguiría—, pero me muero de ganas por conocer qué relación puede haber entre Tariq, los visigodos, la moneda de oro y tu visita a palacio. No, no es preciso que me contestes, lo compren​deré.
   Ante la expectación de Yunán, el bona​chón no pudo evitar soltar la carca​jada. Abdelaziz se regalaba con la risa fácil y contagio​sa de los seres despreocupados y de conciencia limpia; su rostro, con rasgos de madurez pre​ma​tura y mirada serena, transmitía una imagen agradable y cordial. Daba la sensa​ción de ser ese amigo leal que uno necesita. 

   Abdelaziz trató de aparentar serie​dad para que su acompañan​te no se sintiese ofendido, frunció el gesto y dijo:

   -Mi buen amigo Yunán, como creo que eres un hombre discreto, te diré que mi visita al califa fue para solicitarle autorización a fin de que Tariq reclute un ejército en apoyo de ciertos nobles visigodos.

   -¿En Hispania?

   -Sí, hay que cruzar un estrecho brazo de mar que separa Hispania de África.

   -¿Es lo que desea Tariq?

   -No ofrece ningún reparo; al contrario, parece bien dis​puesto. Y lo más interesante de esa aventura es que el príncipe Sulaymán y mi padre dan su apoyo a la idea de que Tariq en​tre en Hispania para ayudar a des​tronar a su rey.

   -¿A Witiza?

   -No, Witiza ya no es el rey de los visigodos, murió hace unos meses. Ahora tie​nen otro llamado Rodrigo.

   Despacio, lastrados por la conversación, deteniéndose a veces a contemplar el paisaje o a intercambiar algunas frases, cabalga​ron más de una hora y llegaron al Meidán. Poco después dejaron atrás la pequeña población, en cuyas tierras comenzaba a cons​truirse un gran cementerio que serviría de alivio al de la capital. También sobre​pasaron los lavade​ros a las afueras del pueblo, donde algunas mujeres dieron la espalda a los forasteros o se cubrieron el rostro con un paño que llevaban atado a la cintura. Los viajeros se adentraron en los prime​ros palmera​les del oasis de Ruta, donde pu​die​ron contemplar a unos cuantos campe​sinos que se dedicaban a subir a las palmeras mediante una gruesa cuerda que rodeaba el tronco del árbol y su propia cintu​ra. Una vez en la copa, tiraban de un cordel en cuyo extremo habían atado un racimo de flores masculinas que izaban desde el suelo y que utilizaban para fertilizar las palme​ras hembras.

   Los jinetes, ora sorteando pequeñas acequias y alguna que otra casa de campo o aduar de beduinos, ora deambu​lando entre bosqueci​llos de datile​ras, vinieron a dar con una encrucija​da de la que partían dos cami​nos, uno que se dirigía hacia la lejana costa libanesa y otro que conducía hacia la llanura desértica, que fue escogido para seguir la marcha. 

   El camino fue difuminándose a poco de abandonar el oasis y apenas lograban detectar su curso, de modo que decidieron seguir hacia el sureste, orientados por el sol y por el conocimiento que Abdelaziz poseía de la solitaria ruta. El calor regía todos sus movimientos. La luz, cegadora, proyectaba sus propias sombras ennegrecidas como si fuesen espectros acosándoles el costado. Una ligera brisa soplaba a ras del suelo, enturbiaba el horizonte y a intervalos, cual si sufriera deseos espasmódicos de abandonar la aridez, levantaba alguna tolvanera aislada. Las cabalgaduras comenzaron a mostrarse inquietas y a resoplar, parecía que avisaban de algún peligro.

   Dejaron de hablar, prestaron atención al desierto y en la distancia divisaron una nube de polvo que a gran velocidad avanzaba hacia ellos, correspondía al rastro que dejaba un grupo de jinetes con el que no tardarían en cruzarse.

   -Esa gente viene de la misma zona adonde nos dirigimos —comentó algo inquieto Abdelaziz.

   -Son diez o doce hombres, deberíamos ser precavidos.

   -Esta no es una tierra de paso de caravanas ni hay población que por su riqueza pueda tentar a salteadores —explicó ben Musa—. Me extraña mucho el encuentro, sería la primera vez que pasado el oasis me cruzo con alguien que no sea un recolector de rosas de Jericó.

   -Lo mejor será que estudiemos sus movimientos y permanezcamos alerta por si fuesen malhechores —apuntó Yunán—. Te sugiero que nos apartemos hacia aquella pequeña loma y al más leve gesto agresivo galopemos hacia el Meidán. Así, si decidieran perseguirnos, tendríamos a nuestro favor que ellos llevan cansados sus caballos y no sería fácil que nos alcanzasen.

   -¡Buena idea, amigo mío! Si intuyes el peligro, no dudes en espolear a Cócalo y en ponerte a salvo. Yo haré lo propio.

   Los jinetes, seguidos de la nube de polvo que les acompañaba, se aproximaron al trote. Y hubo un momento, cerca de Yunán y Abdelaziz, en que aminoraron el ritmo de sus cabalgaduras y las pusieron al paso. Los hombres acabaron por cruzar despacio, sin detenerse y sin proferir saludo o comentario alguno, si bien el grupo les rebasó a una distancia en la que pudieron advertir que se trataba de extranjeros. No parecía que llevasen armas, al menos a la vista, lo que les tranquilizó; pero tuvieron la impresión, a juzgar por las grandes capas que usaban, que aquellos jinetes pretendían hurtar sus rostros y pertenencias a miradas ajenas. El hecho de que hubiesen circulado despacio frente a ellos sin duda pretendía evitar —así lo dedujo Yunán— que la acción del viento desvelara cuanto llevaban oculto bajo sus ropajes.

   Al frente del grupo avanzaba un individuo voluminoso que llevaba el rostro tapado e iba protegido con una capa negra adornada con extraños bordados e incrustaciones de balaje. Aun cuando usaba una silla de grandes arzones y montaba sobre un caballo mansurrón de patas peludas, se distinguía con claridad que aquel hombre viajaba apurado, igual que si fuese herido y quizá adormecido por la fiebre: llevaba el cuerpo inclinado hacia delante, con los brazos caídos a ambos lados y su montura iba remolcada por un asistente que tiraba de las bridas.

   Uno de los jinetes, el único que usaba turbante, se desvió del camino y se dirigió hacia los dos amigos. Descabalgó poco antes de llegar, en aparente señal amistosa, asió a su caballo de las riendas y se acercó a pie. Los jóvenes observaron que se trataba de un hombre de edad madura en cuyo rostro, de barba encanecida, nariz lordótica y facciones ahiladas, casi enfermizas, destacaban unos ojos hundidos de mirada recelosa que intentó disimular al comenzar a hablarles:

   -Dejadme advertiros, viajeros, que a no mucha distancia de aquí, en la misma dirección que vosotros lleváis, se oculta una partida de salteadores dispuestos a todo.

   -¿Han atacado a vuestro grupo? —Preguntó Abdelaziz.

   -Así es, y han herido a mi señor. Hemos emprendido la huida para evitar una desgracia aún mayor, aunque el ataque nos ha impedido cumplir la misión que nos trajo a estas tierras.

   -¿Quién es tu señor y de qué misión hablas, buen hombre? —Indagó Yunán.

   -Mi señor es el hombre fornido que avanza al frente, casi desmayado, ostenta el título de príncipe en un lejano país cuyo nombre jamás habéis oído. En cuanto a la misión, pretendíamos visitar a su gran amigo: un noble y sabio anciano, tan sabio como desconocido. Excuso pronunciar sus nombres y linajes, nada os dirían. He querido advertiros sobre el peligro y para saber quiénes sois, ya que al no parecer lugareños nos ha extrañado mucho vuestra presencia en esta zona.

   -Somos dos modestos habitantes de Damasco —Abdelaziz habló con precipitación, evitando que Yunán interviniera—. Comerciamos con minerales insólitos que solemos buscar en la zona de los morones, donde abundan. En esta valija llevamos los útiles necesarios —concluyó ben Musa, girándose y señalando hacia el cofrecillo y las herramientas situadas en la grupa de su caballo.

   -Ha sido en esa zona que tú citas, precisamente, donde los salteadores nos han atacado. Mi consejo es que tratéis de evitarla, al menos durante unos días, y que dejéis la búsqueda de minerales para ocasión más propicia.

   -Seguiremos tu consejo y hoy buscaremos en otra parte —respondió Abdelaziz.

   El extraño no dijo nada más, montó en el caballo y partió al galope en dirección a su grupo.

   -¿No te parece que deberíamos seguir la recomendación de ese hombre? —Preguntó Yunán, una vez  que el extraño se hubo alejado.

   -No, Yunán, ¡ahora más que nunca debemos llegar a nuestro destino! —Replicó con énfasis Abdelaziz.

   -No sé por qué, pero me esperaba esa respuesta. Máxime después de conocer que somos buscadores de minerales insólitos.

   -De nuevo te pido mil disculpas, amigo mío. Pronto comprenderás los motivos que tengo para obrar así. Ahora vamos a aparentar que nos desviamos. Una vez que hayamos perdido de vista a los extranjeros te aclararé nuestra misión; sin embargo, tú mismo la podrás conocer en cuanto lleguemos al destino.

   Yunán y Abdelaziz abandonaron el camino, giraron a la derecha y se adentraron en una franja aislada de palmeras, casi un oasis. Siguieron la marcha a cubierto hasta llegar a una poza de aguas limpias formada por la rotura de una acequia, donde se mantuvieron un buen rato y dieron agua a sus caballos. Con precaución y en silencio, recuperaron la ruta original.

   -Ya falta poco para alcanzar nuestro destino —dijo Abdelaziz, poniéndose de pie en los estribos de su montura y oteando el horizonte.

   -Yo sólo veo piedras y unos montículos hacia el este de la llanura, como a media legua de aquí —precisó Yunán.

   -Sí, es el paraje que llaman de los morones, ahí es donde vamos. Buena vista tienes, querido amigo. ¡Cómo se nota la sangre de tu padre!

   Yunán, en efecto, mostraba la divisa común a las tribus del desierto: una atenuada sombra, a modo de ojeras, propia de los indivi​duos acostumbrados a la refulgencia de las arenas y que la evolu​ción de la etnia beduina les ha conferido a fin de evitar reflejos hi​rientes en sus pupilas. Cualidad que con frecuencia les permi​te poseer una visión penetrante a plena luz del día.

   En la zona por la que transitaban, no obstante, el desierto apenas poseía arena, era más bien pedregoso; incluso a lo lejos se divisaban varias formaciones rocosas, maltratadas por el vien​to y el calor, que ofrecían innu​me​rables recovecos y fisuras.

   Los viajeros, cada vez más atentos, se acercaron a una de las grandes rocas cuyas paredes se exhibían casi verticales. En la vertiente norte de una gran escarpadura pudieron distinguir cierta oquedad redondeada que se ele​vaba más de veinte codos del suelo y que, de no ser porque Abdelaziz se dirigió expresamente al lugar, les hubiera pasado desapercibida al no recibir la iluminación directa del sol.
   Justo al pie de la abertura, no lejos del cuerpo de un hombre tendido y ensangrentado, se advertían restos de cuerdas que habían sido quemadas.

   -¡Dios santo, es Salep, le han acuchillado hasta matarle! —Exclamó ben Musa, después de bajar del caballo y comprobar su identidad.

   -¿Qué crees que ha ocurrido aquí? —Yunán descabalgó casi al unísono y se acercó a su amigo.

   -Este es el lugar donde vive oculto un hombre sabio junto a sus dos criados, Salep era uno de ellos —señaló hacia el cuerpo tendido—. Accedían al refugio mediante esa escala de cuerdas que ahí ves, ahora quemada.
   -¿No hay modo de escalar por otro sitio? 

   -No, que yo sepa.

   Abdelaziz retiró con cuidado el cuerpo de Salep. Se agarró a la pared intentando subir, pero la superficie no ofrecía asidero alguno donde sujetarse y apenas avanzaba uno o dos palmos caía al suelo, lo que le hacía lamentarse y casi llo​rar de impo​tencia.

   A Yunán le resultaba angustioso contemplar los intentos falli​dos de su nuevo amigo. Creyó que no debía dejarle obrar así. Se acercó a él y le sujetó de los brazos.

   -¡Por Dios, Abdelaziz, tranquilízate, ya encontraremos el medio de subir al refugio!

   Abdelaziz le hizo caso y terminó sentándose en una piedra, apoyó los codos en sus rodillas y se tapó la cara. Luego comenzó a hablar en voz baja, para sí mismo.

   Yunán se retiró unos pasos para ofrecerle intimidad, se acercó al cuerpo de Salep y advirtió dos profundas heridas, una en el costado y otra que le abría la garganta. El cadáver apestaba y atraía a toda clase de insectos, en especial a grandes moscas que se cebaban en las heridas y que también comenzaron a molestar a Yunán, quien no tardó en reparar que Salep se hallaba desarmado y asía un pequeño trozo de tela con su mano derecha. En el suelo, a cinco o seis pasos del cadáver, había una daga con restos de sangre. Con cierto esfuerzo, porque el cuerpo de Salep presentaba rigor en sus miembros, el jerife retiró la tela y se sorprendió en extremo al contemplarla de cerca. La guardó con intención de enseñársela más tarde a Abdelaziz.

   Yunán regresó junto a su amigo y le observó durante unos instantes, en silencio, en espera de que se desahogara. A veces escuchaba cierta exclamación: “¡Casi lo habíamos conseguido!”, que repetía una y otra vez. 

   Al cabo de algún tiempo, más sosegado, Abdelaziz levantó su vista hacia la abertura y comen​zó a dar voces:

   -¡Nacor! ¡Nacor…, contésta​me, te he traído dos libros!

   Al ver que Abdelaziz clamaba de ese modo, Yunán sintió tristeza y unió su propia voz a las llamadas:

   -¡Nacor…, Nacor! —Gritó Yunán.

   -¡Nacor, soy Abdelaziz, también te he traído lebení y dátiles maduros!

   Sólo el eco propagado entre las rocas contestó a sus voces.

   -Es inútil —dijo Yunán—, volvamos al Meidán y apalabremos a alguien para que nos facilite el modo de subir. Podemos estar de vuelta en una o dos horas.

   -Ve tú, Yunán, yo esperaré aquí tu regreso.

   -¡Abd… elaziz!

   Una voz casi apagada parecía surgir de la abertura de la gruta. Alzaron la vista de inmediato y pudieron distin​guir parte del ros​tro de un anciano que intentaba asomar​se. 

   -¡Nacor, estás vivo! —Profirió Abdelaziz—. ¡Aguanta, amigo mío, vamos a buscar algo que nos ayude a subir!

   -Por aquí…, entrad. Hay… otro acceso… —el anciano sacó una mano y apuntó hacia la grieta que partía en dos el imponente cueto.

   Los dos jóvenes se dirigieron enseguida hacia ese lugar e intenta​ron penetrar, lo que no logró Abdelaziz al ser demasiado corpu​lento.

   -Déjame a mí —dijo Yunán.

   Apretó su cuerpo contra la hendidura y consiguió adentrarse en una especie de callejón. De inmediato comenzó a escuchar un gorjeo irregular que se acrecentaba a su paso y que, con la respira​ción contenida, oyó estallar en un chillido agudo y batir de alas aleján​dose sobre su cabeza. Cuando hubo avanzado un poco más, mejoró la claridad que se filtraba desde lo alto de la escarpa y comprobó que sobre un saliente había un nido con varios huevos, tal vez de halcón o alguna otra ave rapaz.
   La grie​ta fue ensanchándose y formó un corre​dor ascendente por el que Yunán, tan​teando con los brazos casi abier​tos, recorrió medio centenar de pasos hasta toparse de nuevo con una pared de roca. Aguardó unos instantes a que la escasa luz que ahora penetraba, aún mortecina, le indicara dónde se hallaba, así pudo descubrir una segunda abertura a ocho o diez codos del suelo. Deci​dió ayudarse con las piernas y la espalda para sujetar​se a las paredes y consiguió alzarse hasta una gruta en cuyo interior, muy al fondo, se reflejaba cierta claridad que quizá correspondía a la entrada donde se hallaba la escala quemada.

   Yunán apenas se fijó en los detalles de su recorrido, la luz del fondo le guiaba. A mitad de camino tropezó con el cuerpo de un hombre que se hallaba recostado sobre un gran rollo de cuerda. El tropiezo le hizo caer y darse de boca contra una enorme pila de libros y pergaminos polvorientos. Casi espantado, palpó el cuerpo de aquel hombre: permanecía frío y rígido. Siguió adelante, mucho más cauto, con la intención de llegar sin nuevos contratiempos hasta donde se hallaba tendido el anciano, al que ya divisaba con claridad.

   Era un hombre de edad avanzada y parecía malherido. Yunán lo retiró con cuidado de la entrada del refugio y se asomó, allí permanecía Abdelaziz mirando con gran interés hacia arriba.

   -¿Yunán, cómo está Nacor? ¿Hay alguien más en el refugio? ¿Reparas en algo que me ayude a subir? —Las preguntas de Abdelaziz se atropellaron.

   -Nacor está herido y muy débil. Voy a preparar una cuerda que he visto por aquí, junto al cadáver de otro hombre.

   -¡Dios santo, debe ser Tobías, el otro criado de Nacor! 

   Yunán regresó hasta donde se hallaba el cuerpo de Tobías. Lo apartó hacia un lado, cogió la cuerda y ató un extremo en una enorme argolla clavada en el suelo, cerca de la entrada, a la que aún permanecía sujeto un trozo de la escala quemada. Hizo varios nudos a intervalos para que su amigo pudiera asirse bien y le lanzó el cabo. La cuerda no llegaba hasta el suelo y Abdelaziz precisó subir a su caballo para alcanzarla, e inexplicablemente, pese a su gran envergadura, Abdelaziz trepó con cierta agilidad mientras abominaba de los asaltantes. Acaso influyó en él un nuevo arrebato despertado por la cuerda ensangrentada. 

   -¿Nacor, amigo mío, qué os ha pasado? —Preguntó Abdelaziz, rodeando con el brazo al anciano para que se incorporase un poco y ofreciéndole agua de un pellejo—. No sufras, intentaremos curarte la herida.

   -¡Es… demasiado tarde! Llevo así tres… días y mi cuerpo se ha llenado de… malos humores. ¡Voy… a morir!

   -No digas eso,  Nacor,  no puedes morir,  ya casi lo habíamos conseguido.

   -Tú seguirás nuestra obra… ¡Tú lograrás encontrarlo! Guárdate... de Saijún al-Tugra, conoce la existencia pero... ignora el lugar… Ha traicionado a su señor… Mantente firme…, la clave es…

   Nacor casi perdió la voz, Abdelaziz tuvo que aproximar su oído a la boca del anciano para escuchar una última frase, un susurro. Nacor murió apaciblemente, dando la impresión de haber aguardado la llegada de su amigo Abdelaziz, su discípulo, su heredero en lo que Yunán, que permanecía muy atento, consideró un gran secre​to por el que el anciano había dado la vida y por el que Abdelaziz parecía vivir.

   El bonachón estalló en sollozos ante la muerte de Nacor. Se recostó contra la pared y permaneció absorto durante largo rato: había perdido el don más valioso, más apreciado incluso que la propia vida.

Capítulo III

La gruta del desierto

   Horadada por el capricho de la naturaleza durante milenios de vientos lacerantes, corrientes de agua cuyo rastro habíase borrado de cualquier recuerdo humano y tórridas temperaturas capaces de resquebrajar a fuerza de tesón el más duro basalto, la gruta formaba numerosos pasadizos laberín​ticos que Yunán se dedicó a reco​rrer auxiliado de una lámpara de aceite. Repues​to en parte de la enorme tristeza ante la muerte de sus amigos, Abdelaziz quiso acompañarle en el recorrido.

   Apenas pudieron contemplar paredes despejadas. Excepto un recoveco que albergaba la boca de un aljibe, así como un pequeño almacén de víveres y aceite destinado a la iluminación, más otro recinto alejado del anterior donde vieron una hendidura a modo de letrina tapada con una madera, casi todo el espa​cio disponible había sido usado para apilar documentos. Descubrieron pergami​nos, trozos de vitela, tabli​llas enceradas, hojas prensadas de palmera, palimp​sestos y toda clase de material que hubiese servi​do pa​ra escribir, como láminas metálicas, omoplatos de camello, papi​ros…, e incluso papel chino.

   Se distinguía un amasijo en el más perfecto desorden, revuelto sin miramiento alguno por quienes habían asaltado el lugar en busca de un texto preciso. Todo parecía haber sido revisado a conciencia y desechado por inservible. Predominaban con mucho los escritos en hebreo y en arameo judío, siríaco o persa. No faltaban docu​mentos griegos, latinos, sáns​critos, árabes, acadios, fenicios o jeroglí​fico egip​cio. Había una sala entera dedicada a la Torá y al Talmud, tanto al palestinense como al babilónico, con innume​rables rollos de Midras. A la par se observaban cuantiosos volúmenes sapienciales, que incluían los libros de los Reyes, Parali​póme​nos, el Cantar de los Cantares y el libro de la Sabiduría, entre otros. Los textos se apreciaban leídos y releídos, repasados meticulosamente, hasta el punto de no resultar extraño advertir abun​dantes anotaciones marginales y pliegos manchados de restos de alimen​tos.

   Para Yunán no podía ser más evidente que los usuarios del refugio habían pretendido esquilmarle todo el tiempo posible a otras actividades que no fuesen la lectura y el estudio, solapando ciertas necesidades básicas, como la de alimentarse, con las acciones de leer y analizar.

   -¿Nacor era judío? —Preguntó Yunán, de lo más asombrado ante la visión de tantas galerías llenas de material escrito.

   -Sí, lo era, él y sus dos sirvientes. ¿Cómo lo has deducido?

   -Al comprobar que casi todas las obras, con independencia del idioma en que estén redactadas, hacen referencia a la historia del pueblo hebreo.

   -¿Entiendes lo que dicen estos libros?

   -En algunos casos sí, aunque depende de la antigüedad del documento. Aparte del árabe, también puedo leer hebreo, persa pahlavi, latín y griego; tal vez con el arameo siríaco me defendería en poco tiempo. Respecto al sánscrito y otras lenguas orientales o antiguas, como la acadia, mi ignorancia es total.

   -¡Por Dios, qué gran noticia! —Exclamó entusiasmado ben Musa.

   -¿Noticia…, a qué te refieres?

   -Al morir Nacor, creí encontrarme perdido o que tardaría años en hallar a una persona de confianza... y al mismo tiempo con conocimientos adecuados.

   -¡Abdelaziz, por Dios, sé más explí​cito! —Yunán, casi con enojo, se des​prendió de la frase.

   -No te enfades, amigo mío. Pensaba contártelo todo y de ahí que te invitara a venir a este lugar. Le hubiera pedido permiso a Nacor, pues era él quien conducía nuestra apasionante búsqueda; pero ahora, después de su muerte y la de sus ayudantes, el compromiso recae sobre mí. Salga​mos de esta morada lúgubre, en la que Nacor quemó su vida, y volva​mos a Damasco. En el camino de vuelta te narraré la histo​ria.

   Abdelaziz se descolgó por la cuerda de nudos y Yunán, tras recogerla y apartarla de la entrada, descendió por el callejón. Luego cubrieron con piedras el cadáver de Salep y emprendieron el regreso. 

   Llevaban ya algún tiempo cabalgando y el sol comenzaba a decli​nar. Allá en el horizonte quedaron Nacor y sus ayudantes, acogidos en el túmulo que en vida les sirvió de abrigadero a las miradas no deseadas y que guar​daría sus restos mortales junto a los miles de libros que alimentaron el ansia de búsque​da. Los jinetes no tardarían en aden​trarse en el oasis y ben Musa, a modo de homena​je, detuvo su mon​tura y se giró hacia el desierto, quiso manifestar un último deseo para el ancia​no:

   -Adiós Nacor, amigo mío. Adiós también a Tobías y Salep. Quedaros en paz, yo seguiré vuestra obra. Perdóname, Salep, por no haberte dado sepultura junto a tus amigos y tus libros.
   De nuevo en camino, transcurridos unos instantes de silencio, Abdelaziz se dirigió a Yunán:

   -Antes de narrarte el oficio de Nacor y de pro​ponerte que te unas a mí en una gran misión, quiero que me prome​tas la misma discre​ción que advertí en ti durante nuestro encuen​tro en palacio.

   -Te garantizo la discreción que me pides, por lo común es mi modo de ser. No te aseguro nada si al mismo tiempo tuviese que renunciar a saciar mi extremada curiosidad, un distintivo que me ha ocasionado más de un apuro.

   -Confío en ti, Yunán. Es más, la curiosidad supone una gran virtud en esta empresa. Bien, déjame decirte ahora que Nacor consagró su vida a la búsqueda de un libro; pero no de un libro cualquiera por más valioso que puedas suponerlo, sino de ese libro que puede ayudarnos a que el hombre comprenda quién es y para qué ha venido a este mundo.

   -¡Dios santo! Tengo entendido que ese libro es el Corán y que a nosotros, los árabes, se nos ha dado con el mandado de ponerlo al alcance de todos.

   -En efecto, amigo mío, y eso es así en lo que atañe a la religión y a las normas que debemos observar para agradar a Dios, el Único. Pero también hay otras metas que los seres humanos de​sean alcanzar, esta vez como pueblos o naciones.

   -No te comprendo, Abdelaziz, no sé qué pretendes decirme.

   -Es bien sencillo, supón que exista un libro cuyo lema o título sea más o menos el siguiente: “El destino de los pueblos”. ¿Cuál crees tú que será su conteni​do?

   -¿De qué pueblos? —Yunán comenzaba a sospechar que Abdelaziz vivía en otro mundo.

   -De todos los pueblos, ¡los habidos y los… por haber!

   -¡Dios bendito, es imposible que alguien pueda escribir un libro así!

   -Ya que citas a Dios, te diré que Él sí puede. Dios lo puede todo. Para Dios, el Omnipotente, es fácil inculcar en alguien la sabiduría necesaria que le permita escribir cualquier libro. De hecho, nuestro sagrado Corán es la palabra de Dios puesta en boca del Nabí y compilada unos pocos años más tarde.

   -¿Unos pocos años nada más? —Yunán se mostró decepcionado por el ejemplo de su amigo—. No quiero contradecirte, Abdelaziz, y mucho menos parecerte irreverente, pero el Corán que ha llegado hasta nuestros días no es más que una de las varias versiones que se escribieron por encargo del califa Utmán, cuando hacía más de treinta años que el Profeta había pronunciado sus primeras revelaciones. De hecho, habría que considerar al Corán como la obra de Utmán, fue quien le dio el visto bueno y ordenó la destrucción de otras versiones menos de su agrado.

   -Lo que significa que si Utmán escogió la versión que conocemos tal vez fue debido a la inspiración del Altísimo.

   -Desde luego, Abdelaziz, tu fe es acomodaticia o tienes pocas ganas de conocer la Historia. Siento decírtelo tan crudamente.

   -En eso te confundes, amigo mío, porque precisamente quiero hallar el libro que te he indicado para, entre otras muchas razones, refrendar la misión de Mahoma y la valía real del Corán.

   -¿Pero existe ese libro?

   -¡Ya lo creo que existe, Yunán, ya lo creo! 

   -¿Cómo lo sabes?

   -Nacor me informó hace unos años.

   -Y él, ¿cómo lo supo?

   -A su vez fue informado.

   -Permíteme que dude de la existen​cia del libro.

   -¿Acaso no te demuestra nada el hecho de que Nacor dedicase toda su vida a buscarlo?

   -Sí, me demuestra que no es sencillo encontrar lo irreal.

   -Y si te digo que Nacor me propor​cionó la clave para dar con el libro, ¿te unirías a mí?

   -Si es así, no te digo que no; pero debo meditar antes de aceptar tu propuesta, porque no sé si quiero hallar ese libro y sobre todo leer su contenido. Sería igual que si alguien me dijese el día en que voy a morir. Comprenderás que prefiera ignorar​lo incluso si se me vaticina una larga vida y una muerte serena. Creo que si se alejan de nuestros actos determinadas circunstancias, como el azar, la emoción y la aventura, a ser posible envueltas en fantasía y riesgo, sólo quedan la rutina y el tedio, cuando no el hastío. 

   -Si fuese así, querido amigo, yo sería el primero en renunciar a la búsqueda: ¡Temo más a la rutina que a la propia muerte! Aunque no es el caso, ya que el libro no trata a las personas de una en una; no decide el día y la hora en que éstas deban nacer o morir, sino que narra el ciclo de cada nación: origen, consolidación, esplendor, deterioro, ocaso…

   -¿Quién se supone que escribió el libro? —Preguntó algo más interesado Yunán.

   -Dicen que fue Salomón, imbuido por Dios.

   -¿Salomón, el antiguo rey de los judíos?

   -Sí, en efecto, ese rey sabio al que Nacor le siguió las huellas a través de sus propios escritos y de otros muchos docu​mentos de la historia judía.

   -Documentos que también cuentan, a pesar de todo, que en sus últimos años Salomón arrinconó la sabiduría. Incluso algunas leyendas citan que hizo un pacto con el diablo o con otros dioses cuyas religiones practicaban sus muchas concubinas. Y obró así en su afán de descubrir los misterios del universo. 

   -Esperemos que las leyendas no alteren la realidad histórica. Y aun si hubiese sido cierto el desvarío de senectud de Salomón, deberíamos justificarlo como resultado de la amargura que despertó en él, sin que pudiese hacer nada para impedirlo, saberse conocedor del declive y posterior dispersión de la nación hebrea. Porque el libro, además de narrar la historia de cualquier nación o pueblo, profundiza en los motivos que impulsaron su origen y en los que determinaron su caída. Y si conocemos las causas y evitamos los males, es decir, si somos capaces de servirnos de la experiencia de otros reinos, quién sabe si podremos alcanzar una larga etapa de paz y prosperidad para todos…  

   -Ese pensamiento tuyo, siento decírtelo, concede demasiado valor a la experiencia ajena y se me antoja un tanto especulativo, ¿no crees?

   -La experiencia, querido amigo, más que los libros enseña. Ya conoces el proverbio: El alba instruye al mediodía y éste a la noche. No hay mayor torpeza que desaprovechar el conocimiento precedente. Me gusta especular con ello. Además... ¡Qué no es especulación en nuestros días! —Enfatizó Abdelaziz.

   Yunán comenzaba a sentir admiración hacia Abdelaziz y ahora comprendía lo erróneo de su impresión en palacio, cuando le catalogó de trivial con aspecto de pereza mental.

   -¿Existe alguna hipótesis sobre el lugar donde pudiera hallarse el libro?
   -Así que... ¡te unes a mí! —Exclamó satisfecho, interpretando la pregunta de Yunán como si pidiera antecedentes que sirviesen para iniciar la búsqueda.

   -Me uno a ti en el deseo de conocer el paradero del libro; que también sienta deseos de leerlo, como comprenderás, es un tema muy distinto.

   -Creo razonable tu decisión. Si alguna vez hallamos el libro, espero que quieras leerlo para mí. Según Nacor, el libro está escrito en hebreo y no sé leer en esa lengua
   -¿Sólo conoces el árabe? —Quiso saber Yunán.

   -No, también domino el latín y un poco menos el armenio, que me enseñó mi nodriza. El latín lo he practicado mucho en la zona de Cartago.

   -¿Es en Cartago donde te dijo Nacor que buscases?

   -¿Cómo lo has supuesto?

   -Me dijiste que en Cartago habías buscado hasta entre las piedras. Y al preguntarte qué buscabas, preferiste relacionar esa búsqueda con población armada. Supongo que fue debido a un impulso cauteloso hasta conocerme mejor. 

   -¡Dios santo!, ¿así me expresé?
   -Poco más o menos.

   -Es cierto, ha sido en Cartago donde he buscado sin fortuna. Pero ahora conozco un dato que podría ser decisivo para encauzar nuestra misión. Según Nacor, la clave viene dada por un nombre: Josefo.

   -¿Así, sin más, Josefo?

   -Sí.

   -Me parece que Josefo es un nombre bastante corriente entre los judíos. ¿Qué te dijo exactamente Nacor?

   -“La clave es… Josefo”.

   -Josefo, José, Josías, Josué…, todo suena igual. En los libros de los hebreos hay docenas de personajes que tienen nombres muy parecidos. ¿Te comentó si es alguien que vive y que debemos localizar o se refería a alguno de esos nombres bíblicos?

   -Lo ignoro, sólo dijo Josefo.

   -Podría ocurrir que llegáramos a tener el libro en las manos y no supiéramos identificarlo. ¿Cómo saber cuál es el libro que buscamos?
   -Dicen que está compuesto de numerosas ilustraciones y texto, y que en cada una de sus haces o láminas, en el margen superior derecho, lleva punteado a buril el tetragrámaton judío que representa la palabra Dios.

   -Eso que comentas no parece muy lógico, para los hebreos está prohibido representar el nombre de Dios e incluso citarlo de viva voz fuera de la oración.
   -Puede que sea así, pero según Nacor el tetra​gráma​ton figura en cada una de las páginas del libro, y orlado con rama de olivo en oro…

   -Y el tamaño, ¿se sabe cuál es?

   -Lo desconozco, si bien tengo entendido que es un libro con hojas de vitela finísima o membranas, aglutinadas y acabadas en tono hueso, cosidas entre sí con hilos de seda por los márgenes y enrolladas sobre un eje de bronce con extremos en forma de pomo. Dispone de numerosas columnas de texto a razón de una o dos por cada hoja, según contengan dibujos o pinturas al encausto. El libro se halla cerrado mediante un marbete rojo que lo envuelve y lo precinta, donde se anotó que fue forjado por encargo del Altísimo, loado sea. Arranca en sus primeras láminas con la creación del ser humano, comenta la época de los pueblos más antiguos, las ciudades, los primeros imperios… Son láminas de información exhaustiva, fáciles de repasar y descifrar para quien domine el idioma de los judíos, no obstante haberse usado un hebreo pretérito. Y cuenta Nacor que, según le dijeron a él, al abordar nuestros días apenas has comenzado a leer, pues quedan inéditas miles de láminas, soldadas entre sí e imposibles de despegar hasta que no has leído palabra a palabra todas las anteriores. Y dicen también, ¡he ahí lo más asombroso!, que al intentar leerlo jamás llegas al término. En una ocasión me comentó Nacor que hicieron falta seis bueyes para arrastrar la carreta que transportó el libro desde el palacio de Salomón hasta el templo de Jerusalén. Como puedes deducir, el rey sabio se mostraba favorable a las obras voluminosas, quizá porque así se aseguraba el respeto escrupuloso hacia su encargo divino: nadie desearía leer a fondo y desde la primera página semejante mamotreto. ¡Ja, ja, ja…! —Abdelaziz concluyó con una risotada
   -En mi opinión, lo de la lectura imposible sin haber leído previamente cada palabra anterior o lo de los seis bueyes que se precisaron para transportar el libro, entre otros detalles chocantes, son exageraciones que han ido agrandándose con el paso de los siglos. El mismo Nacor no debía creer tal historia y tú me la has contado engarzada con tus propias carcajadas de incredulidad. Más bien presumo que se trataba de un simple carro de dos ruedas tirado por un borrico, que a intervalos, en los tramos cuesta abajo, montaba el aprendiz del carretero para frenarle el ímpetu al animal —exageró a su vez Yunán, sonriente y contagiado de la risa bonachona de Abdelaziz.

   -Así es, amigo mío, ciertos datos, por ejemplo la historia de los bueyes, no puede creerlos nadie. 

   -De todos modos, y ya que hablamos de Nacor, quería preguntarte por otro nombre que citó: Saijún al-Tugra.

   -Es verdad que lo citó —asintió ben Musa, cambiando de expresión y eludiendo su habitual gesto de buen humor—, e incluso me advirtió para que me guardase de él, pero yo desconozco quién pueda ser Saijún al-Tugra.

   -¿No será el príncipe extranjero con el que nos cruzamos en esta zona?
   -Podría ser, pero es dudoso, ya que el nombre parece árabe y Nacor dijo que Saijún al-Tugra había traicionado a su señor. Y sobre un príncipe sólo hay un señor: Dios.
   -O salvo que no sea príncipe y quiera aparentarlo en su propio beneficio —apuntó Yunán—. De cualquier modo, creo que el supuesto príncipe está mezclado en la muerte de Nacor. Observa esta tela, a ella se aferraba la mano de Salep —Yunán le alargó el pequeño retal.

   -¡Dios bendito, lleva los mismos adornos que la capa de aquel hombre!

   -En efecto, y convendría que tuviésemos en cuenta que quisieron evitar que llegásemos al paraje de los morones. ¿No será que pretendían impedir que sus crímenes fuesen descubiertos demasiado pronto? 

   -Sí, eso es, y dificultarnos que los relacionáramos con ellos antes de que se alejaran un buen trecho —añadió Abdelaziz.

   -Es lo mismo que yo creo. Aún suena en mis oídos el comentario de aquel hombre de mirada penetrante: “Mi consejo es que evitéis esa zona, al menos durante unos días”. 

   -¡Esos malditos asesinos ya estarán a salvo! —Exclamó Abdelaziz, muy alterado.

   -Podría ocurrir que se hubiesen confiado y permanecieran en Damasco, no olvides que el árabe nos comentó que su señor iba herido, o al menos así se deduciría por la forma en que montaba, además del resto de sangre en este retal. Como fuese, lo cierto es que ningún otro extranjero ostentaba tales adornos en la capa. Sí, quizá sigan en Damasco, no creo que sospechen que vamos a denunciarles tan pronto, vieron cómo abandonamos la ruta de los morones.

   -Querido amigo: Estamos obligados a buscar el libro y... a unos asesinos. 

   -Sabes que puedes contar conmigo.

   Yunán y su amigo acordaron encontrarse a primera hora en la entrada principal del gran  mercado damasceno.
Capítulo IV

El zoco

   Y allí, en el zoco, se hallaron ambos apenas comenzaron a abrir los establecimientos que circundaban la gran plaza o a instalarse en su explanada los primeros puestos y tenderetes.
   Sin que hubiesen dado una docena de pasos les salió al encuentro Hassán, el aguador recadero con quien Yunán mantenía cierta deuda.

   -¿Necesitas agua, mi señor Yunán? —Preguntó Hassán, haciéndole notar su presencia.

   -Amigo Hassán, eres un vendedor con talento, es innegable que ofreces lo que tienes cuando en realidad lo que deseas es reclamar. Toma este dirham que había preparado para ti.

   -También puedo ofreceros leche templada, mi señor, la bebida más reconfortante para dos nobles que pasean a hora infrecuente la zona del mercado.

   -Si no está muy aguada, aguador, acepto de ti una altamía de leche y un par de almojábanas de esa bolsa. Espero que a la leche le hayas puesto la miel necesaria —dijo Abdelaziz en tono de chanza, señalando hacia una talega de rejilla que el aguador llevaba colgada al hombro y de la que surgía un olor de lo más apetitoso.

   -Ponme otro tanto a mí —secundó Yunán.

   Contento ante el comienzo de una jornada prometedora, Hassán se esmeró con sus clientes, les llenó de leche las altamías y les entregó dos almojábanas a cada uno.

   -Cuando terminéis de comer, podéis limpiaros con toda tranquilidad en este paño, seréis los primeros en usarlo. Por otra parte, dejadme deciros que es posible contar conmigo para toda clase de negocios —añadió con cierto tono de complicidad—, ya que desde muy niño frecuento el zoco y conozco a fondo su entramado de mercancías y prestaciones.

   -Lo que nosotros buscamos, Hassán, quizá no esté en tus manos ofrecerlo —dijo Yunán.

   -Suponía que algo buscabais al veros aquí en hora tan temprana, cuando sólo han aparecido los primeros vendedores de frutas y hortalizas y aún tardarán en asentarse los que ofrecen armas y objetos de colección.

   -¿Qué sabrías decirnos de unos extranjeros que visten capas negras y están dirigidos por un hombre muy robusto? —Preguntó Abdelaziz.

   -¿Te refieres a los judíos? —Preguntó a su vez Hassán.

   -No conocemos su religión. El hombre robusto, que dicen es un príncipe, lleva una gran capa donde abundan los rubíes morados del país de Balaj —comentó Yunán.
   -Sí, son los judíos, y ese hombre cabalga sobre una montura enorme que hace juego con su tamaño. En cuanto a los rubíes, yo desconozco dónde pueda hallarse el país de Balaj, sólo sé que los extranjeros pertenecen a un reino bañado por las aguas del mar de los romanos. En el último mes, a algunos de ellos les hemos visto indagar en el mercado. Les interesaban los libros y las armas.

   Hassán respondió distraído, más pendiente de la chiquillería que pululaba a su alrededor, a la que decidió espantar con un enorme cucharón que llevaba colgado en su cintura y que de un modo amenazante esgrimió por el mango.

   Ante el gesto de Hassán, los ocho o diez jóvenes, casi niños, que no habían cesado de curiosear o pedir limosna desde que se pararon a conversar, salieron a todo correr al vérselas venir, lo que provocó una sonrisa en el propio azacán y en los dos amigos. 

   -¿Sabes dónde se alojan los judíos? —Insistió Yunán.

   -No estaban muy lejos de aquí, dos o tres calles más allá —Hassán señaló en dirección al barrio de Yabiya.

   -¿Puedes guiarnos hasta ese lugar? —Preguntó Abdelaziz.

   -Nada más sencillo para mí, señor, pero creo que de nada os serviría. Ayer por la tarde, poco antes de que se cerrasen las puertas de la ciudad, vi que tomaban el camino de Tiro. Me extrañó bastante que iniciaran el viaje a esa hora y que cabalgaran con mayor urgencia de la que aconseja la sensatez, especialmente porque marchaban todos juntos y ocupaban el ancho de la calle. Estuvieron cerca de atropellar a más de una persona, comenzando por mí.

   -¿Conoces si habitaban en algún establecimiento público o lo hacían en una casa cedida por algún judío de Damasco? Lo digo para ir haciéndome a la idea del tipo de actividad que se llevaban entre manos —comentó Yunán. 

   -La actividad de esos hombres en Damasco no creo que tuviese nada que ver con la religión. A diferencia de lo acostumbrado en los judíos, que suelen habitar en el barrio Mostaqim y acogen allí a otros correligionarios llegados de fuera, ellos ocupaban un fondac utilizado por los tratantes de armas. Incluso se decía que habían venido a la ciudad para adquirir cuantas pudiesen obtener, sobre todo sables. 

   -¿Pudiste ver si llevaban consigo alguna partida? —Interrogó con interés Abdelaziz—. No quisiera relacionar esas armas y un lejano país en el mar de los romanos con posibles alborotos en algún territorio gobernado por mi padre, el emir Musa.

   -No llevaban nada, al menos que yo pudiera ver. Se dice que habían apalabrado varias partidas de sables que días atrás ordenaron transportar hasta el puerto de Tiro, donde les aguardaba una gran nave. A mi juicio, nobles señores, esos extranjeros no tardarán en navegar rumbo a su país. En verdad que cabalgaban como si temieran que la nave zarpase sin ellos.

   -Amigo Hassán, tu información ha sido de gran utilidad para nosotros —dijo Yunán—. Por mi parte, una última pregunta: ¿Sabes en qué clase de libros mostraron interés?

   -Lo ignoro, mi señor Yunán, en esa cuestión no puedo ayudaros, ya que a malas penas sé leer. Tal vez os convendría preguntarles a los libreros.

   -Entonces, buen Hassán, seguiremos nuestro camino —dijo Abdelaziz, entregándole otra moneda al aguador e iniciando un gesto de despedida.

   -Sin embargo, ¡yo podría conduciros ahora mismo a la casa del más experto de los libreros! —Profirió con notable énfasis Hassán, dando la sensación de asirse a la única posibilidad que le quedaba para ser útil y obtener una ganancia añadida.

   -¿De quién se trata? —Quiso saber Yunán.

   -De Josué bar Rifat, anciano y sabio librero.

   -Josué bar Rifat —repitió Yunán, advirtiendo un gran ánimo en la mirada de Abdelaziz—. ¿Cómo es que no he oído hablar de él en mis visitas al mercado, es alguien recién llegado?

   -No, bar Rifat vive en Damasco desde hace muchos años. No frecuenta este mercado porque es demasiado anciano. Tiene dos asistentes que venden sus libros, pero siempre llegan tarde y cada día negocian menos. En realidad no están muy interesados en la venta, más bien en el intercambio. Sin embargo, el hecho de que vengas ocasionalmente al mercado no significa nada, porque tampoco habías reparado en mí y te he servido agua en más de una ocasión.

   -¡Vaya por Dios!, lo siento. Ahora ya sé que eres Hassán y trataré de distinguirte entre tus compañeros azacanes —se disculpó Yunán. 

   -¿Sabes si el librero Josué bar Rifat es judío? —Preguntó Abdelaziz, retomando el tema que más le interesaba.

   -Lo desconozco, mi señor, aunque con ese nombre parece bastante probable que lo sea.

   -Conforme, Hassán, ¿puedes indicarnos dónde vive? —Preguntó Yunán, que en un aparte le dijo a Abdelaziz: “Quizá el librero sepa algo de Josefo”.

   -¿No sería mejor que yo os acompañara? —Preguntó a su vez el aguador—. Como ya me habéis recompensado, no me importa dejar de vender durante más de una hora, que es lo que se tarda en ir y volver a la casa de bar Rifat. Vive bastante alejado de aquí, en una alquería a las afueras de Damasco que os costaría mucho encontrar.

   -“Como ya me habéis recompensado…” —repitió divertido Abdelaziz—. Sin duda, Hassán, es frecuente en ti decir lo contrario de lo que piensas. Está bien, aceptamos que nos guíes hasta la casa del librero, no tenemos paciencia para aguardar a que sus ayudantes nos acompañen cuando finalice el mercado. En cuanto a ti, alguna moneda caerá en el interior de tu bolsa.

   Marcharon hacia las afueras de la ciudad, no sin que antes el aguador cediese a otro miembro de su gremio los útiles del negocio, que no convenía que la leche se agriase, las almojábanas se revinieran y el peso transportado multiplicara la distancia.

   Y ya en la periferia de Damasco, cuando hacía largo rato que habían cruzado las murallas, Hassán les hizo desviar del camino principal y les dirigió hacia un gran caserón rodeado de otras casas menores con almunias, árboles frutales y palmeras. El buen aspecto de la casa solariega y las tierras que recorrían, ricas y bien trabajadas, demostraban la condi​ción acomoda​da del li​bre​ro.

   Al llegar frente a la mansión, justo en ese instante, se abrió un portalón lateral que comunicaba con el patio y del que vieron surgir a un joven que asía de las bridas a una pareja de mulas, las cuales tiraban de una carreta abarrotada de libros de toda especie. Desde la parte trasera de la carreta, un segundo sirviente, de gran parecido físico al primero y de bastante más edad, echaba sobre los libros una tela embreada destinada a evitar el polvo del camino o cualquier inclemencia. El encargado de tapar los libros, de aspecto más venerable que mañoso, reprochó al otro las prisas de última hora. A lo que el joven, agobiado por el reproche, respondió con una frase que parecía formar parte de la rutina diaria:

   -¡Desde luego, padre, cada mañana la misma escena! Si salimos tarde hacia el mercado, nada podrá censurarnos nuestro señor. Bien sabes que utilizo parte de la noche en leer para él. ¡Y alguna vez tendré que dormir!

   -¡Silencio, ingrato, y aligera!

   Distraídos ambos servidores en el ejercicio de sacar una carreta cargada de libros y prisas, no habían reparado aún en la presencia de los visitantes frente a la puerta principal; asunto al que Hassán, mediante una voz, puso remedio de inmediato:

   -¿Cirilo, puedes atendernos?

   Al escuchar el nombre, Cirilo era el padre y Cirilo el hijo, ambos se giraron extrañados al ver allí al aguador acompañado de dos hombres con aspecto distinguido.
   -¿Qué deseas, Hassán? —Preguntó el hijo—. Procura ser breve que hoy vamos con mucho retraso y mi señor nos regañará si advierte que todavía estamos aquí.

   -Precisamente necesitamos ver a tu señor —dijo Abdelaziz.

   -Mi señor no recibe a comerciantes. Si queréis apalabrar productos de la tierra para eso está el administrador, él os informará de precios y cantidades. Preguntad por Nizam en aquella casa —indicó el hijo, señalando hacia una vivienda situada en lo alto de una pequeña colina.

   -Se trata de libros —Aclaró Yunán.

   -En ese caso, somos nosotros quienes debemos atenderos, aunque no lo haremos aquí; acompañadnos al mercado, si os apetece, y allí hablaremos —invitó el padre.
   A través de sus expresiones, pudo verse que en los ayudantes del librero prevaleció el instinto de alejarse cuanto antes hacia el mercado, una actitud que daba la razón al padre respecto a lo avanzado de la hora. Cirilo, el hijo, aun cuando había comentado que alguna vez tendría que dormir, no las tenía todas consigo en el caso de que Josué bar Rifat, su patrón, hiciera acto de presencia. Lo que a Yunán le indicó que iban a tratar con un hombre severo, quizá justo, lo que estaba por ver, pero en cualquier caso de carácter riguroso.
   -Escúchame, Cirilo, soy Abdelaziz. Mi amigo y yo estamos muy interesados en hablar con Josué bar Rifat.

   -Pues me temo que no será posible —declaró Cirilo, el hijo—, porque mi señor es muy anciano, mantiene unas costumbres estrictas y tiene a sus encargados para tratar los negocios de las tierras y de los libros.

   -Creo, Cirilo, que sería conveniente que supieses… 

   Hassán se acercó al hijo y estuvo hablándole en voz baja durante unos instantes. Y qué le diría a Cirilo el bueno de Hassán, que el librero joven se acaloró, se dirigió nervioso hacia los visitantes y declaró:

   -Nobles señores, debéis disculpar nuestra torpeza. Desconocíamos la importante misión que os ha traído hasta esta casa. Enseguida entraré a anunciarle a mi señor que el noble Abdelaziz y un acompañante desean verle.

   Cirilo el joven se alejó a través del patio en busca de bar Rifat y el padre quedó a unos pasos, distanciado de los visitantes y distraído en el quehacer de cubrir los libros.

   -Hassán, ¿qué le has comentado de nosotros a Cirilo? —Preguntó Abdelaziz.

   -Apenas sé quiénes sois, señores, y así se lo he dicho.

   -Sin embargo, él no ha dudado ni un momento en citar una misión importante —señaló Yunán—, y de ese comentario se desprende que venimos encomendados por una alta autoridad.

   -De las conclusiones a que haya llegado Cirilo sea responsable su fantasía, no mi omisión. Tan sólo he insinuado que vuestra labor es muy reservada y que incluso yo desconozco su carácter. He añadido que lo más probable, puesto que sois dos nobles de alta estirpe, es que os haya traído aquí un asunto de lo más serio. ¿O no es así?

   -En efecto, mi buen Hassán, para nosotros el asunto es serio —afirmó sonriente Yunán, eliminando así cualquier matiz de aspereza.

   A lo que Abdelaziz, extrayendo de su bolsa varias monedas de plata que le ofreció al aguador, añadió:

   -Y aquí tienes en recompensa a tus buenos oficios y a tu mejor poder de convicción. No cuenta demasiado que desconozcas la lectura tan bien como es preciso, ni falta que te hace para tu labor de azacán con esa buena oratoria que ya posees, lo que significa que no dudaremos en recurrir a ti cuando sea necesario. Pero si quieres cambiar de profesión y dedicarte a una actividad más en consonancia con tu talento o entendimiento natural, no dejes de aprender a leer y escribir con soltura, ya que aún eres muy joven y podrías llegar hasta donde quisieras. Recuerda el refrán: “Amargas son las raíces del estudio y dulces son sus frutos”. 

   -Déjame decirte, mi señor Abdelaziz, que te agradezco el comentario casi tanto como las monedas, pero llevar a la práctica tu consejo no alimentaría a mis cinco hijos ni a su madre, ni a la madre de su madre, todos a mi costa. Con el debido respeto, creo que para un noble es fácil pensar en la importancia de las letras y en hacer carrera; los pobres, y más aún los pobres cargados de familia como yo, sabemos que la prioridad está en el dinero que mañana pondrá el pan sobre la mesa. Me encontraréis a vuestro servicio en el mercado, nobles señores. Si no estoy a la vista, podéis preguntar por mí a cualquier componente de mi gremio y os indicará mi paradero —concluyó Hassán, guardando la plata, festejando para sí su buena suerte y retirándose hacia Damasco.

   -He ahí un hombre inteligente que conoce sus prioridades —afirmó Abdelaziz, según se alejaba Hassán—. Sin duda sabe que una familia numerosa y unida puede ser un anticipo del Paraíso.

   -Será un paraíso para Hassán siempre que la madre de su esposa no represente con fidelidad al personaje de la discordia —apuntó sonriente Yunán—, en cuyo caso debería preparar para ella y con la debida antelación, es decir, sin prisa alguna, una lápida que incluyese el epitafio que escuché a cierto yerno: “Querida suegra, mientras tú reposas en tu paraíso del más allá, yo, desconsolado por tu ausencia, descanso en esta gloria terrenal que ahora sí hago mía”.

   Rieron.

Capítulo V

La casa del librero

   El interior de la mansión de bar Rifat se mostró a los visitantes como el alber​gue de otro mundo, de otra época. Frente a la en​trada principal, un amplio ajimez favorecía que la luz del sol, propagándose en todas las direcciones, inundase la estancia e iluminara sus formas. Paredes blancas, recubiertas en su tercio inferior con alizar pálido. Techo abovedado, alto, presumido, carente de vigas y almocarbes. Suelo de alabastrita compacta, dispuesta mediante losetas que combinaban dos tonos azulados. Mobi​lia​rio es​caso que prescindía de lo vano, apenas dos sillas de tijera con asientos de cuero situadas a ambos lados de un fanal, ahora apagado, cuyo pie de bronce imita​ba el cuerpo de una ninfa.

   Ausencia de adornos superfluos en una mansión donde los objetos decorativos parecían haber sido pros​critos. Sólo un tapiz de extraño y atrayente dibu​jo, sólo él, gozaba del privilegio de adornar los muros y de recau​dar para sí cuanto haz lumino​so quedaba rechazado en lo blanco. Y frente al tapiz, a una distan​cia de veinte largas zancadas, surgía una esca​lina​ta que se bifurcaba para crear una tribu​na en semiplanta, cuyos antepechos en negro intenso resaltaban la nitidez de una sala donde las sillas de tijera, atemorizadas en la amplia dimen​sión de su entorno, re​corda​ban a miniatu​ras de duende​cillo.

   Los pasos de Yunán, Abdelaziz y Cirilo sonaron ensordecedores en aquella enorme estancia poco menos que vacía y de suelos pétreos. El joven Cirilo les soli​citó paciencia y abandonó la casa en dirección al patio. Los visitantes oyeron cerrarse el portalón y alejarse la carreta, con sus conductores enzarzados de nuevo en la rutinaria controversia mañanera.

   Yunán y Abdelaziz ocuparon las sillas de tijera y que​daron en silencio, incluso sus respiraciones se dejaban oír entre​mezcladas con algún sonido de lejana naturale​za que invadía el salón a través del ajimez. Aguarda​ron largo rato, esperan​zados, sin atreverse a hablar, repartiendo miradas entre la singular escena del tapiz, acaso alegórica de la suprema crea​ción, y sus propios rostros.

   Algo le decía a Yunán que bar Rifat podía ser el depositario de las respues​tas busca​das por ellos. El ambiente impulsaba a pensar que no sal​drían de​fraudados de un lugar donde el conocimiento, a dife​rencia de la gruta de Nacor, parecía hallarse presente aun sin manifestarse en documen​tos. Todo allí respi​raba armonía y sosiego, como si el posee​dor del espacio​so casal lo hubiera destinado al pensamiento puro, a modo de un insó​lito templo donde compar​tir el sacramen​to de la sabidu​ría.

   Al fin se escucharon los goznes de una puerta entreabriéndose, seguidos de pisadas que recorrían la entreplanta. Dos hombres corpulentos, armados de grandes sables, aparecieron en la balaustrada. Precedían a escasa distancia a un anciano que desde la tribuna se dirigió a los dos amigos:

   -Soy Josué bar Rifat. Bienvenidos a mi casa, os aguardaba desde hace años.

   Bar Rifat, cuyo aspecto de mirada distancia​da y abundante barba blanca recor​daba la imagen de un patriarca, comenzó a descender con lenti​tud la escalera para acercarse a los visitantes, que no dudaron en ponerse en pie de inmediato y mostrarse impresionados por el aire de sencillez y nobleza del anciano, así como por las palabras que acababa de pronunciar.

   -¿Cómo es posible que nos aguardes desde hace años, noble anciano? —Preguntó Abdelaziz, conturbado ante el enigmático comentario.

   -Me han dicho que uno de vosotros es Abdelaziz, ¿eres el hijo del emir Musa?

   -¡Dios santo!, me sorprende que relaciones un nombre tan corriente como el mío con el de mi padre, que hace varios años que falta de estas tierras. 

   -No debes sorprenderte, mi buen Abdelaziz, sé de ti y de tus inquietudes. ¿Quieres presentarme a tu compañero?

   -Se llama Yunán, es hijo del visir Sufián.

   -Seguidme —el anciano despidió a sus guardianes mediante un gesto, éstos se retiraron unos pasos y se situaron junto a la entrada principal.

   Los visitantes escoltaron a bar Rifat hacia una puerta situada en el hueco de la escalera. El acceso les condujo a otra estan​cia de menor tamaño en la que había un gran baúl arrimado a una de las paredes y varios almohadones en torno a una mesa baja, cercanos a la pared opuesta.

   -Acomodaros, hablaremos —invitó el anciano.

   -Todavía estoy extrañado de tus afirmaciones —dijo Abdelaziz—. ¿Puedo preguntarte, noble anciano, de qué me conoces?

   -Te conozco por la misma razón que os aguardaba desde hace años… —Alegó bar Rifat, que interrumpió su frase al abrirse la puerta y entrar una bella joven con el rostro descubierto.

   La mujer llevaba una bandeja con tres copas humeantes y olorosas que depositó sobre la mesa. Tocó levemente en el hombro del anciano y se marchó de la estancia sin proferir palabra alguna.

   -… Podéis beber si os apetece, es mosto caliente con una corteza de canelo y hierbas aromáticas —invitó el librero.

   -¿A mí también me aguardabas, señor? —Se interesó Yunán, impaciente en formularle la pregunta al comprobar que bar Rifat no respondía a su amigo.

   -Sí, a ti también, aunque hasta hoy no haya sabido tu nombre.

   Yunán y Abdelaziz enmudecieron unos instantes ante el extraño comentario del ancia​no. Aquel hombre, de edad insospechada, parecía saberlo casi todo de ellos. La situación les mantenía desconcer​tados y les impulsaba a indagar cómo había llegado a tales conocimientos. 

   -Antes de hablarte del motivo de nuestra visita, noble anciano, te agradecería mucho que nos aclararas… —las palabras de Abdelaziz quedaron truncadas por un gesto del librero.

   -Tú eres Abdelaziz, hijo de Musa, el gobernador de Ifriqiya. Y ahora sé que tú eres Yunán, hijo de Sufián, el visir del Teso​ro y mano derecha de nuestro señor al-Walid, que Dios guarde para nuestro bien. Ambos estáis interesados en los libros y habéis venido a verme para que os aconseje sobre el modo de hallar lo que bus​cáis.

   -Si estamos aquí, en la casa de un renombrado librero, no es extraño dedu​cir que estamos interesados en los libros —comentó Yunán—; lo que no acierto a relacio​nar aún, y te ruego que nos lo acla​res, es por qué aguardabas nuestra visita desde hace años.

   Josué bar Rifat se mantuvo en silencio, dio la sensación de querer meditar antes de responder. Al cabo de un tiempo, que se hizo eterno para los dos amigos, alcanzó una de las copas asiéndola con las dos manos y sorbió varios tragos cortos de mosto. El librero mantuvo la copa asida entre sus palmas, dio la sensación de que buscase —dedujo Yunán— que el recipiente le cediera esa añadidura de calor que los ancianos necesitan la mayor parte del año y que, casi siempre, reclaman al sol o junto a la lumbre.

   Aferrado a la copa con desmaña, bar Rifat observó abstraído el resto del líquido, quién sabe si esperaba descubrir en el poso la respuesta que debía darles a sus visitantes o simplemente buscaba algún tiempo para improvisar —pensó asimismo Yunán, dedicado a interpretar los gestos del librero para conllevar el silencio.

   El anciano al fin se decidió a informar a los dos jóvenes y lo hizo en un tono de voz muy cer​cano a la tristeza:

   -Tiempo atrás conocí de boca de Nacor, mi discípulo, que el joven Abdelaziz se le había unido en la búsqueda del libro. Deduje entonces —se dirigió a ben Musa— que tarde o temprano vendrías a verme con intención de pedirme consejo o de indagar en mi biblioteca. De igual forma intuí que si llegabas con un acompañante significaría que Nacor habría muerto y que tú le sustituías al frente de la búsqueda. No esperaba que fuese Yunán, más bien aguardaba a Salep o Tobías, jóvenes ayudantes de Nacor.

   -¡Ellos también han muerto! —Exclamó con pesar Abdelaziz.

   -Decidme, ¿sabéis cómo ha sucedido? —Interrogó apenado el librero.

   -Han sido asaltados y asesinados —respondió ben Musa.

   -Temí que tarde o temprano así ocurriría. ¡Dios les acoja en el Paraíso! —Dijo el anciano, guardando silencio una vez más.

   -Noble bar Rifat —intervino Yunán—, permíteme otra pregunta: ¿Debemos de entender que Nacor era tu discípulo en la bús​queda del libro… y que tú también lo buscas?

   -Nacor fue mi discípulo durante algunos años. Cuando perdí la vista, decidió continuar solo, informándome con alguna periodicidad.

   -Te ofrezco nuestras disculpas, no habíamos reparado en tu ceguera —expresó Abdelaziz, afectado ante la desgracia de bar Rifat.

   -Mi ceguera no es total, apreciado Abdelaziz, aún distingo algunas sombras y contrastes. Me desenvuelvo bien al haber adaptado mis costumbres y mi entorno, de exiguo mobiliario, a mi situación de vista enturbiada. Y así como antes disfruté con cada uno de los miles de libros que pasaron por mis ojos, hoy me contento con escuchar las lecturas del hijo de mi fiel Cirilo.

   -Creo que ellos suelen permanecer durante el día en el mercado. ¿No tienes quien te lea en esas horas, señor? —Pregun​tó Yunán.

   -Podría llegar a leer para mí la discreta joven que nos ha servido, ya lo ha hecho en alguna ocasión cuando su esposo, el hijo de Cirilo, se ha encontrado indispuesto; si bien no preciso lectura durante el día, que es cuando acostumbro a meditar sobre lo vivido y sobre lo que escuché en la víspera. También rezo, paseo y en ciertos momentos dormito, como anciano muy avanzado que soy. Espero con resigna​ción que llegue mi hora, porque son ya ciento ocho años los que Dios me ha concedido, alabado sea, y puedo afirmar que la muerte será para mí un gran bien. Pensad que yo vivía en Damas​co en tiempos de vuestro profeta, a quien conocí en uno de mis viajes a Yatrib y con quien tuve el gran honor de conversar a fondo en varias ocasiones.

   A Yunán se le heló la sangre. Ante sí tenía a un ser que había gozado del privilegio de ver y escuchar al mayor de los mortales, el Nabí. Sintió que las lágrimas se agolpaban en sus ojos. En cuanto a su amigo Abdelaziz, si debía juzgarle por el gesto, posiblemente acababa de vivir una de las mayores emociones de su vida. El mequense supuso que después de las palabras escuchadas a bar Rifat, que aludían a una relación personal con Mahoma, la búsqueda del libro había pasado a un plano secundario. Ahora sólo deseaba in​terrogar al anciano librero acerca de la vida del pro​fe​ta ama​do. Pero Abdelaziz se le adelantó en ese deseo:

   -Noble bar Rifat, ¡cuéntanos, cómo le conociste…! 

   -Lamento haberos citado que conocí a Mahoma. Ha sido un rasgo de debilidad que espero sepáis disculparme, fue un ejemplo presuntuoso de lo mucho que he vivido y de las grandes razones que tengo para meditar. No he querido daros la sensación de que mis muchos años me aportan sabiduría adicional, sino recuerdos, abundantes y a veces pesarosos recuerdos.

   -Recuerdos y meditaciones que quizá tienen que ver con la reli​gión que conociste en el inicio del islam —apuntó el jerife, insistiendo veladamente.

   -Así es, mi joven Yunán, la religión ocupa buena parte de mis horas de refle​xión, sin que haya sido capaz de llegar a una creencia bien definida. Nací y me crié en el seno de una familia judía —Yunán advirtió que el anciano hablaba despacio, con ese grado de melancolía propia del crepúsculo de la vida—; conviví durante algún tiempo con Mahoma, a quien llegué a apreciar sinceramente y de quien honro su recuerdo, y por intuición, por una serie de indicios vehementes, secuela a su vez de mis experiencias y sentimientos, me considero limítrofe al cristianismo. Creo que Jesús, hombre e hijo único de Dios, es el redentor de la Humanidad. A iniciativa de Dios, alabado sea, Jesús pagó con su vida el rescate espiritual de nuestra especie, pecadora y condenada desde los tiempos de Adán. Así, pues, deberíais considerar que estáis ante una persona que sigue a Jesús y que al mismo tiempo, de ahí que sólo me sitúe en los aledaños del cristianismo, elude otros dogmas eclesiásticos que no hacen sino coartar la libertad de pensamiento. Tal es mi condición de creyente...
   -Entonces, ¿no deseas hablarnos del Profeta? —Preguntó a las claras Abdelaziz.

   -Estás en lo cierto. Vuestro profeta representa para mí un ejemplo de tesón e idealismo que en su día llegó a fascinarme, y, aún así, es una etapa de mi vida que considero cerrada.

   -¿Podemos hablar del libro? —Solicitó decepcionado Abdelaziz, tras otro lapso prolongado de silencio en el que, para encubrirlo, se apuraron las bebidas.

   -Sí, podemos hablar, pero dejadme que antes conteste a una pregunta que quedó en el aire: No, ya no busco el libro. He desistido de buscarlo, igual que he desistido de hablar o escribir sobre Mahoma, porque ambas cuestiones abarcan más allá de mi entendimiento y no me veo con fuerzas para llegar hasta el fin. Os he dicho que aguardo la muerte y deseo prepararme para recibirla. Hablaré con vosotros del libro, sólo esta vez y en recuerdo de Nacor, y lo haré a modo de testamento.

   -¿Qué sabes del libro, señor? —Preguntó Yunán.

   -Apenas sé nada, presiento que existe.

   -Entonces, noble anciano, tal vez puedas facilitarnos información sobre un nombre —apuntó Abdelaziz.

   -¿Ese nombre no será Josefo? —Interrogó el librero, dejando implícito un aire de decepción.

   -¡Sí, Josefo es el nombre! —Confirmó ben Musa.

   -Pues en tal caso, apreciados jóvenes, os ruego que seáis sin​ceros conmigo, porque no quiero aprovecharme de lo poco que sabéis y sí puedo ofreceros, a cambio de nada, el resultado de largos años de meditación y estudio. Allí, en aquel baúl —bar Rifat señaló hacia el otro extremo de la sala—, se conservan varias obras relacionadas con Josefo.

   -Discúlpanos, señor, hemos pecado en exceso de reservados. Sólo conocemos el nombre. Según Nacor, Jo​sefo es la clave para seguir las huellas del libro, pero noso​tros lo ignoramos todo de Josefo —comentó animado Yunán, viendo en su amigo Abdelaziz una expresión poco menos que entusiasta.

   -Yo sí puedo deciros quien fue el personaje: Josefo bar Matatías es el nombre de un historiador de origen judío que vivió algunos años en la Roma de Vespa​siano y Tito, dos de sus emperadores, hace de ello más de seis siglos.

   -Ahora que lo dices —reaccionó alentado Yunán—, yo también he oído hablar de otro historiador de esa época con un nombre muy parecido: Flavio Josefo.

   -Se trata del mismo personaje —aseguró bar Rifat—. Josefo, al adoptar la ciudadanía romana, antepuso a su nombre el de la casa Flavia que le acogió durante su perma​nencia en Roma. Bar Matatías es más conocido por el nombre de Fla​vio Josefo al ser el que utilizó como historia​dor.

   -¡Magnífico, ya sabemos quien fue Josefo! —Exclamó Abdelaziz—. Ahora sólo tenemos que averiguar lo que cuenta en su libro respecto al rey Salomón.

   -¿Cuál de sus libros? —Preguntó bar Rifat, con una sonrisa en la que venía a decirle a su invitado: “Si fuese así de fácil”.

   -¡Ah…! ¿Escribió varios?

   El tono y gesto de simplicidad de Abdelaziz le arrancó a Yunán una leve carca​jada. El anciano se contagió de la risa y asimismo rió, lo que a su vez transmitió al bonachón el ambiente distendido y el grupo acabó contagiado de hilaridad.

   -Claro que escribió varios, mi joven y buen Abdelaziz —precisó el librero—. Yo poseo seis obras de Josefo, dos de las cuales son bastante extensas.

   -¿Muy extensas? —Preguntó Yunán.

   -Sobre todo una, pues si La guerra de los judíos contra Roma, sin ser su obra mayor, abarca siete libros, Las antigüedades judías llega a alcanzar los veinte. Si sumamos que también compuso dos tratados filosó​ficos, una autobiografía, una apología denominada Contra Apion, donde rechazaba las acusaciones antijudías lanzadas hacia él por Apion de Alejandría, y si además tenemos en cuenta que pudo escribir sobre cualquier otro asunto que desconozcamos y que no ha llegado a nuestras manos, entonces no cabe ninguna duda de que las obras de Josefo, por sí mismas, no resuelven nues​tras pesquisas acerca del libro.

   -En tal caso, noble bar Rifat, ¿cómo puede justificarse la afirmación de Nacor: “Josefo es la clave”? —Consultó Abdelaziz.

   -Creo que Nacor, por distinto camino al mío, llegó a determi​nar varios lugares donde el libro podría hallarse. Él lo hizo a través de Josefo, yo incluí otras vías adicionales que ahora no es preciso describir.

   -Hay otro nombre que Nacor pronunció poco antes de morir —comentó Yunán— y sobre el que nos advirtió que permaneciéramos alerta: Saijún al-Tugra.

   El rostro del anciano palideció. Su expresión acusó que el nombre le despertaba recuerdos lamentables.

   -Debo deciros lo mismo: ¡Manteneros alerta, es un ser sin piedad!

   -¿Quién es Saijún? —Se interesó Yunán, en verdad alarmado ante el semblante y las palabras del librero.

   -Saijún al-Tugra es el nombre de un ser tortuoso como hay pocos. Hace muchos años, siendo él apenas un muchacho, le conocí en uno de mis frecuentes viajes a la zona de Petra, de donde es natural. Me pareció muy culto para su edad y dominaba varias lenguas, especialmente el arameo en sus distintos dialectos, de modo que le contraté y le adiestré junto a Nacor. Años más tarde, al decidir renunciar a la búsqueda cuando me acometió la ceguera, Saijún se perturbó ante esa decisión y poco a poco mudó su carácter retraído por otro muy insolente, hasta llegar a reprocharme a diario que no le hubiese informado de todos mis conocimientos. Terminé despidiéndole y le ofrecí una dote, así como buena parte de mis propios volúmenes para que instalase una librería en el mercado de Damasco, algo que al principio pareció satisfacerle. Incluso me dijo que seguiría la búsqueda. Solía visitarnos cuando creía haber logrado algún progreso. Nos comentaba a Nacor y a mí lo que para él eran hallazgos significativos, y al rebatirle nosotros sus argumentos, en ocasiones disparatados, volvía a mostrarse intratable e hiriente. Le pedí que no regresara, pero cierta noche, en unión de varios criminales pagados por él, asaltaron esta casa, mataron a dos de mis criados y torturaron a Nacor. Saijún quería conocer lo que supiésemos sobre el paradero del libro. Yo tuve la fortuna de hallarme ausente. 

    -Supongo que denunciarías los crímenes —comentó Abdelaziz.

   -Así lo hice, pero la justicia no pudo prenderle, logró huir. Algunos de los asaltantes, no todos, fueron detenidos, juzgados y ejecutados. Quise que Nacor viniese a vivir a esta casa, ya que hasta entonces había usado la que hay en la colina, que luego cedí a mi administrador. No obstante, Nacor prefirió rechazar mi propuesta y escogió refugiarse en el desierto, donde ha permanecido durante más de veinte años. Nada hemos sabido de Saijún en ese tiempo.

   -Pues aunque no lo creas, noble anciano, Saijún ha vuelto —afirmó Yunán—. Suponemos que por iniciativa suya asesinaron a Nacor y a sus dos ayudantes.

   -¡Dios santo, qué desalmado, ha conservado su odio durante más de dos décadas! 

   -Sospechamos que Saijún ha abandonado el país en unión de un grupo de extranjeros que embarcaron en el puerto de Tiro, pero no estaría de más que reforzaras tu custodia por si hubiese decidido quedarse en Damasco —dijo Yunán.

   -Os lo agradezco, seguiré vuestra recomendación.

   -Una última pregunta sobre Saijún —medió Abdelaziz—: ¿Era un hombre robusto?

   -No, nunca lo fue cuando yo le traté y opino que jamás llegará a serlo, su instinto es demasiado áspero y envidioso. Y un hombre tan alejado de la virtud jamás alcanzará la robustez que propician la buena conciencia y el dormir plácido. Por otra parte, la codicia motivaba en él la búsqueda del libro, ansiaba hallarlo para lucrarse y para conseguir poder.

   -Puedo afirmar con rotundidad, noble anciano, que ese no es nuestro caso —declaró Abdelaziz—. Es más, te diré que no acierto a comprender, y reconozco mi falta de perspicacia, cómo puede lucrarse alguien o adquirir poder por el simple hecho de poseer un libro que narra acontecimientos imposibles de cambiar, según se dice.

   -Querido Abdelaziz, aseguraría que te has precipitado al ofrecernos tu opinión; lo cual me alegra, porque demuestra que eres una persona generosa y es lógico que no veas en el libro un medio para beneficiarte. Pero no todo el mundo es así, piensa en dos hombres que conozcas, ambos se dedican al comercio y en sus almacenes entran abundantes productos que revenden y les producen riqueza. Se trata, en apariencia, de hombres prósperos. Ahora bien, tenemos anotadas sus trayectorias desde que iniciaron la actividad mercantil hasta el cese, por lo que conocemos a ciencia cierta cual será el destino de los dos comerciantes. Para el fin que nos ocupa, uno de los mercaderes acaba en la ruina y el otro lega a sus descendientes un gran patrimonio. Dime, Abdelaziz, en el caso de desear riqueza, ¿tú con cuál te hubieras asociado? No, no es preciso que contestes, introduje una pregunta retórica. Sopesa que si alguien pudiera llegar a comparar la evolución de un grupo de naciones, como se supone que puede hacerse al poseer el libro, y además le moviera la codicia, se asentaría y medraría allá donde percibiese que esa nación iba a prosperar con rapidez, porque no desconocería la causa de tal prosperidad. 

   -Reconozco que he pecado de idealismo —respondió ben Musa–. Os parecerá extraño, pero en este asunto siempre me ha movido el deseo de conocer la historia de los pueblos, comenzando por la nación árabe e incidiendo en la etapa de Mahoma. Se trataría de aprovechar la experiencia de otras naciones para evitar los mismos errores.

   -Respecto a tu supuesto pecado de idealismo, mi opinión es rotunda: Decir que un ser humano es idealista, es siempre decir que es... humano —indicó bar Rifat—. Y en tal sentido, secundo la idea del sabio romano contemporáneo de Josefo: “Cuanto más buena es el alma de un hombre, menos sospecha la maldad y la avidez en los otros”. En cuanto a la experiencia, mi buen Abdelaziz, me temo que ningún gobernante suele aprender de los errores ajenos, ya que el conocimiento de tales errores no consigue anular la aparente locura que engendra el poder.

   -A diferencia de Abdelaziz, yo rechazo la existencia de una panacea universal que calme todos los males que nos afligen; sin embargo, noble anciano, quizá no debamos arrinconar las virtudes del libro. Si es cierto que se elaboró por encargo de Dios, contendrá hechos veraces de los que extraer un poco de sabiduría, tan necesaria en los tiempos que corren. De no encontrar alguna utilidad en provecho del género humano, ¿qué sentido tendría la búsqueda del libro?

   -La búsqueda constituye un gran reto en sí misma y, como tal, apetecible. Las pesquisas pueden llevarnos a la aventura y el conocimiento de otras gentes y lugares, lo que facilita una visión mucho más plena de la naturaleza, del mundo y de nuestros semejantes. Yo mismo podría hablaros de docenas de regiones y cientos de personas admirables que conocí años atrás, cuando buscaba el libro; de hecho, ya os he citado a Mahoma, poseedor de la paz eterna. Pero si lo dicho fuese insuficiente, la búsqueda también quedaría justificada al considerar que el libro representa una fuente valiosísima de conocimientos. ¿Os imagináis poder descubrir la historia de las naciones como realmente fue y no como nos ha sido transmitida por los vencedores? Es más, sólo para llegar a desvelar una de las claves del libro ya valdría la pena cualquier esfuerzo, porque la citada obra nos indica, según se cree, la época precisa de la parusía.

   -¿Qué significado tiene esa palabra? —Inquirió a las claras Abdelaziz.

   -¿Tú tampoco la conoces? —Preguntó el librero a Yunán.

   -Debo confesarte que no, por lo menos en lenguaje árabe.

   -En efecto, es una palabra que no corresponde al árabe, en realidad es de origen griego y significa presencia, llegada. Se trata del advenimiento de Jesucristo, su segunda gloriosa presencia en la tierra.

   -En más de una ocasión, noble anciano, he oído comentar que los cristianos esperan que vuelva Jesús, llamado por ellos el Mesías —expuso Abdelaziz—, y el hecho no me importa demasiado, sea Jesús o sea alguien que diga ser Jesús, siempre que obre con el mismo espíritu fraternal y profético que le otorga el Corán, donde como sabes se le cita a menudo. Lo que ocurre es que los cristianos también afirman que esa segunda llegada va asociada al fin del mundo, y eso sí me preocupa.

   -Ya os he dicho antes que me aparto de ciertos fundamentos eclesiásticos, y asociar la segunda llegada de Jesús con el fin del mundo es uno de los dogmas que no comparto, lo que no quiere decir que sea incierto. Advertiréis que sólo os he citado la parusía como un motivo más para mostrar interés en la búsqueda del libro. Por otra parte, en la tradición árabe el fin de los tiempos también debe ir precedido por la llegada de al-Dadjdjal, que hará reinar la impureza y la tiranía durante una etapa limitada.

   -Sí, hasta que perezca bajo los golpes del Mahdí —confirmó Yunán.

   -Y volviendo a los detalles que ya conocemos —medió Abdelaziz—, dejadme deciros que Nacor estaba convencido de que el libro se halla en Cartago, pero juraría que no es así puesto que llevo varios años buscándolo en esa zona, sin resultado alguno que siquiera me aproxime a su existencia.

   Según dedujo Yunán, su amigo Abdelaziz se mostraba poco interesado en conversar sobre el profeta de los cristianos o sobre tradiciones endebles de cualquier otra religión, incluida la propia, lo que le llevó a abordar sin disimulo el tema de fondo.

   -Que no lo halles, Abdelaziz, no significa nada. Quien posea el libro, si es consciente de su importantísimo contenido, lo guardará bajo siete llaves —dijo bar Rifat.

   -¿Debo de interpretar que tú también crees que se encuentra en Cartago? —Preguntó Abdelaziz, sin abandonar su línea de interpelaciones directas.

   -No, yo no lo creo, y os explicaré mis ra​zo​nes: En la época en que Nacor, Saijún y yo trabajábamos juntos, hace de ello más de veinte años, acordamos que la búsqueda debía par​tir de Jeru​salén. De existir el libro, si tenemos en cuenta que se afirma que el autor fue Salomón o una legión de genios bajo su mando, supusimos que se conserva​ría junto al tesoro y los ornamentos del templo. Ahora bien, Jerusalén es una ciudad que ha sufrido numerosas invasiones y saqueos a lo largo de su historia, por lo que es fácil deducir que el libro no se encuentre ya en esa ciudad. En mi opinión, las preguntas que debemos formularnos son estas: ¿Quiénes tomaron Jerusalén? ¿Quiénes estuvieron en condiciones, mediante el pillaje, de arrebatar el libro al pueblo judío?

   Ante los interrogantes planteados por bar Rifat, los jóvenes se animaron. Yunán dedujo en ese punto que Abdelaziz, en su condición de proveedor, apenas llegó a compartir con Nacor los entramados de la búsqueda.

   -¿Y no sería posible que el pueblo judío hubiese cedido el libro, quién sabe si formando parte de un fuerte tributo, a cual​quiera de los numerosos ejércitos que invadieron a saco su territorio? —Preguntó Yunán, metido bien a fondo en la especulación. 

   -Lo dudo mucho, mi joven amigo. La información que poseo me autoriza a pensar que los judíos jamás entregarían ese libro a un invasor. Sería equivalente a aceptar el pago de un rescate con el Arca de la alianza. No, en abso​lu​to, antes hubieran preferido luchar hasta la muerte.
   -Sería así, siempre que no relacionaran el libro con el infortunio de su pueblo —dijo Abdelaziz—. Incluso es posible que en algún momento llegaran a considerar ventajoso deshacerse de una obra profética que les es adversa.

   -Tiene sentido lo que dices —respondió el anciano—, pues hay gente que descarga sobre los objetos la furia de su desdicha. La historia de los reinos de Israel y Judá, por otra parte, da cuenta de numerosas profe​cías que fueron expresamente ignoradas. Pero hay una cuestión que mueve a rechazar tu argumento: No sabemos lo que profetiza el libro. Y así como no es de extrañar que en sus páginas contenga la dispersión del pueblo hebreo, tampoco debemos descartar que anuncie el regreso de la diáspora y el resurgimiento del esplendor de los tiempos salomó​nicos.

   -No puedo estar más de acuerdo con tus palabras —afirmó Yunán.

   -Lo mismo digo —secundó Abdelaziz.

   -Y ya que estamos tan de acuerdo —intervino de nuevo Yunán, intentando consolidar un diálogo que hasta entonces se había mostrado impreciso—, sería bueno que resumiéramos aquello en lo que coincidimos.

   -El libro permaneció durante un tiempo en el templo de Jerusa​lén —apuntó de lo más animado Abdelaziz.

   -Siempre que consideremos seguro que el autor fue Salomón o cualquier otro personaje judío inspirado por Dios —matizó bar Rifat.

   -A partir de esa base, por supuesto —dijo Yunán—. A lo que habría que añadir que el libro fue robado en un acto de rapiña cometido por algún ejército invasor.

   -Asunto que nos lleva a la pregunta formulada por bar Rifat —añadió Abdelaziz—: ¿Quiénes tomaron Jerusalén?

   -Yo, igual que Nacor y Saijún, al que por razones obvias no volveré a citar, he buscado durante años y años en los libros que cuentan la historia del pueblo judío. Si fuese de vuestro interés, podría ofrece​ros la relación de algunas invasiones conocidas —sugirió el librero.

   -¿Son muchas? —Quiso saber Abdelaziz, con cierto tono de impaciencia.

   -Si contamos la más reciente, la del ejército árabe, Jeru​salén ha sufrido más de una docena de grandes invasiones, si bien no todas cometieron saqueo del templo.

   -¿Cuál fue la primera de esas invasiones? —Preguntó Yunán.

   -La de Sesac, rey de Egipto. Invadió Judá a la muerte de Salomón, en tiempos de su hijo Roboam. Sesac se apoderó de Jerusalén y se llevó las riquezas acumuladas en el templo.

   -¿Podría ser que el libro estuviese en Egipto? —Consultó Abdelaziz.

   -Podría ser, pero no lo creo, porque a su vez Egipto sufrió incontables invasiones. Por otra parte, el faraón Sesac estaba más interesado en consolidar la división del reino hebreo, su máximo rival de entonces, que en la captura de botín. La prueba de la voluntad del faraón la tenemos en que ayudó a crear un reino independiente en la mitad norte del territorio salomónico, que pasó a denominarse Israel con capital en Siquem. Dicho reino se estableció bajo el mando de Jeroboam, efraimita que había vivido en Egipto desde que atentó fallidamente contra el propio Salomón y que consiguió el apoyo de diez de las doce tribus hebreas. Se supone que el faraón Sesac le devolvió a Jeroboam buena parte de los objetos sagrados para que en Dan y Betel se fundaran santuarios rivales del templo de Jerusalén, atenuando así el sentido de cohesión espiritual que el templo ofrecía a la nación hebrea. 

   -¿Qué otras conquistas de Jerusalén se citan en los libros? —De nuevo surgió rauda la pregunta de Abdelaziz, que para aligerar el desenlace prefirió no cuestionar ninguna de las respuestas del anciano. 

   -La siguiente invasión de Jerusalén fue bajo el reinado de Amasías. Como os he dicho, el reino de Israel se constituyó en la mitad norte de la nación hebrea, quedando el sur para las tribus de Judá y Benjamín. Israel, llamada más tarde Samaria, ocupó la capital de Judá y volvió a saquear a conciencia el tesoro del templo. 

   -De modo que, bien por cesión del faraón Sesac, bien a consecuencia del pillaje de los hebreos del norte, el libro podría estar en algún lugar de Samaria —alegó Yunán, comenzando a perderse en aquel mundo de personajes y territorios.

   -Mi opinión es contraria, joven Yunán —afirmó el anciano—. A pesar de los libros que citan las rapiñas que os he comentado, en uno de esos libros, conocido por Las palabras de los días o Crónicas, también se afirma que en tiempos de Josías, decimosexto rey de Judá, fue hallado en el templo, en un hueco oculto en la construcción, el llamado libro de la Ley, que sin duda se corresponde con el Deuteronomio.

   -¿Crees, noble anciano, que existe alguna relación entre ambos libros? —Yunán no comprendía bien la respuesta de bar Rifat.

   -Sí, lo creo —el librero fue tajante en ese punto—. Pensad en las cuestiones que expondré y aplicad vuestra propia lógica: ¿Quién construyó el primer templo yavista de Jerusalén? ¿Quién se supone que escribió el libro que buscáis? ¿Quién ordenó ocultar el Deuteronomio? Todo nos remite al mismo personaje, Salomón; de donde se deduce que si quiso ocultar el libro de la Ley, con más motivos querría ocultar su propio libro, el nuestro, el que nosotros buscamos..., valga la expresión si se considera que hace tiempo desistí de hallarlo.

   -De modo que deberíamos situarnos en la siguiente invasión —comentó Abdelaziz—. ¿Qué se sabe de ella? 

   -La siguiente invasión corrió a cargo de Nabucodonosor, rey de Babilonia, hace más de mil años. Nos hablan de ella los profetas Jeremías y Daniel.

   -¿Crees que el libro fue llevado a Babilonia? —Urgió ben Musa.

   Yunán observó que Abdelaziz parecía cada vez más ansioso por conocer el posible paradero del libro y llegó a sospechar que su actitud estaba poniendo en riesgo un desenlace favorable.

   -Lo dudo —dijo bar Rifat—, porque en esa época rei​naba en Jerusalén un rey ilegíti​mo. Nabucodo​nosor, según la profecía de Jeremías, arrasó Jerusalén e incen​dió el templo, llevándose cautivo a lo mejor del reino de Judá. Pero creo que en este caso, al desconfiar de un rey al que no reconocían, los levitas evitaron que el libro fuese incautado, lo mismo que el Arca de la alianza. Se refleja así en el tomo segundo de los Macabeos, cuando alude a que el citado profeta ocultó temporalmente el tabernáculo, el Arca y tal vez el libro en una cueva que luego disimuló. Repito, temporalmente.
   -¡Descartada, pues, la zona de Babilonia! —Sentenció Abdelaziz.

   -Serán muchas las zonas que debamos descartar —añadió el anciano—, como muchas fueron las invasiones sufridas por Jerusalén. Ciro, Alejandro, Antíoco IV, Pompeyo, Herodes, entre otros reyes y militares, conquistaron la ciudad y a veces la saquearon.

   -Luego no hay modo de saber qué rastro ha dejado el libro —comentó Yunán—, porque nos hablas de una serie de personajes que se suceden en la historia a lo largo de varios siglos.

   -Queridos jóvenes, no se trata ahora de relataros toda una vida de búsqueda y estudio. Al citar las primeras invasiones sólo he querido ofreceros una muestra. Nacor y yo hemos invertido gran parte de nuestra existencia en seguir las huellas que os he apuntado. Hemos llegado a averiguar coincidencias muy curiosas. ¿Os habéis parado a pensar que de los cinco últimos personajes, todos ellos conquistadores de Jerusalén, ninguno tuvo una muerte natural? Incluso os diré que Nabucodonosor, citado antes, acabó su vejez en la más absoluta locura, ya que rechazaba la comida y salía al campo, desnudo, a comer hierba.

   -¿Eso qué significa? —Preguntó ben Musa.

   -Por sí solo no significa nada —dijo bar Rifat—, salvo que uno desee indagar los motivos de la coincidencia en la anormalidad de las muertes, que no fue nuestro caso. Hice el comen​tario para ofreceros un ejemplo de que la búsqueda a través de docu​mentos no es más que un método de hallar concomitancias y descartes. Pero basta ya de ocios y merodeos respecto a lo que aquí os ha traído y atendamos al apremio de Abdelaziz —comentó tajante el librero, introduciendo cierta reconvención—. Hay algo en lo que casi coincido con Nacor: la clave es Josefo.

   -¿La clave para… saber dónde está el libro? —Inquirió Yunán.

   -¡No! —Contestó con rotundidad el anciano—. La clave para conocer su ruta de paso.

   -No soy yo, buen anciano, persona que tenga paciencia sufi​ciente para escrutar en los libros —dijo Abdelaziz en tono resignado, temeroso de incomodar de nuevo al librero—, de ahí que mi misión fuese reunirlos y entregárselos a Nacor. Lo que sí creo poder asegurarte es que escucharé sin interrupciones hasta que nos aclares lo que conoces.

   -Entiendo tu impaciencia, Abdelaziz —dijo bar Rifat—, pero debo advertirte que el apresuramiento es incompatible con la misión de hallar el libro, por lo que os sugiero mucha tenacidad no exenta de frialdad de ánimo. Pues bien, tras un consejo que nadie me ha pedido os diré de una vez que mi hipótesis apunta a que el libro llegó a Roma en..., por decirlo de algún modo, las manos de Tito, hijo del emperador Vespasiano y más tarde a su vez emperador. Comprenderéis ahora que alegase mi coincidencia con Nacor al suponer que la clave es Josefo, contemporáneo de Tito en la toma de Jerusalén y probable testigo del paradero del libro…

   Bar Rifat guardó silencio.

   Reflejándose en sus rostros esa expresión que suele caracterizar a quienes desean conocer el desenlace de una historia, Yunán y Abdelaziz se miraban el uno al otro sin atreverse a formular nuevas preguntas. Fue el propio librero quien respondió a la cautela de sus visitantes.

   -… No, queridos jóvenes, el libro tampoco se encuentra en Roma.

   -¡Dios santo, por tus palabras deduzco que es poco menos que imposible conocer su paradero! —Exclamó Abdelaziz.

   -Difícil sí, mi buen Abdelaziz, imposible no. Ahora debemos formularnos la misma pregunta que en su momento hicimos respecto a Jerusalén.

   -¿Quién invadió Roma? —Apuntó Yunán.

   -Exacto, mi joven amigo. ¿Quiénes estuvieron en condiciones mediante el saqueo de arrebatarle a Roma la posesión del libro?

   -Por lo que yo sé, quizá no muchos —comentó Yunán.

   -Así es, no muchos —aceptó bar Rifat—, de hecho tan sólo dos personajes parecen contar en este caso: El visigodo Alarico, en tiempos del emperador Honorio, y el vándalo Genserico, a la muerte de Valentiniano III. Ambos pueblos, visigodos y vándalos, saquearon Roma a conciencia. Sobre todo el primero de ellos, que durante seis días cargó con cuanto pudo llevarse, hasta el extremo de completar más de ochocientos carros de botín.

   -¡Santo Dios! —Exclamó de nuevo Abdelaziz—. Tras ese formidable saqueo, es poco menos que increí​ble que quedase algún objeto de valor en Roma.

   -No deberías de asegurarlo. Roma fue siempre una ciudad muy apetecible para lograr un gran botín y sigue casi igual en nuestros días —dijo el anciano—, lo prueba el hecho de que el vándalo Genserico, años más tarde de que Alarico entrase a saco en la ciudad, también desvalijó Roma y regresó a Cartago con un tesoro muy apreciable.

   -Quizá por esa causa creía Nacor que el libro pudiera hallarse en Cartago —apuntó Yunán.

   -En efecto —refrendó el librero—, y apoyaba su teoría en la creencia de que Belisario, general bizantino al servicio del emperador Justiniano, llevó los tesoros de Cartago a Constantinopla cuando un siglo más tarde conquis​tó el reino vándalo africano. Y algunos ornamentos del templo de Jerusa​lén forma​ban parte de ese tesoro.

   -¡Es posible que el libro se encuentre en Constantino​pla! —Profirió con desaliento Abdelaziz—. Si es así, la búsqueda será muy dificultosa al tratarse de un territorio enemigo.
   -No, yo no creo que se halle en Constantinopla —dijo bar Rifat, arrancando un suspiro de alivio entre sus visitantes—. Porque si bien es cierto que los ornamentos del templo fueron vistos en la comitiva triunfal de Belisario, no es menos cierto que el emperador Justiniano ordenó su restitución a Jerusalén.

   -¡Por los suras del Corán! —Clamó desesperado el jerife—. ¿Pretendes decirnos que el círculo se ha cerrado y que debemos buscar en Jerusalén?

   -De ningún modo, mi joven y acalorado amigo, sólo pretendo deciros que, en mi opinión, el libro y el Arca de la alianza no siempre acompañaron a los ornamentos del templo en sus accidentados itinerarios.

   -Así, pues, ¿dónde crees que pueda hallarse​?  —preguntó Abdelaziz, ya sin reserva alguna.
   -Lo ignoro —fue la escueta respuesta del librero. 

   Abdelaziz, que hasta entonces permanecía en tensión sin perder detalle de cuanto decía bar Rifat, dio la impresión de recibir un gran mazazo al escuchar la última frase del anciano. Casi se derrumbó sobre su asiento.

   Yunán contempló a su amigo e igual que él sintió mucho desáni​mo. Observó a bar Rifat y apreció un leve brillo en su inexpresiva mirada. “¡Comprendo!...”, fue el vocablo que resumió el pensamiento de Yunán.

   -Noble bar Rifat, al fin hemos interpretado que este encuentro ha sido una prueba que debíamos superar en tu presencia —argumentó Yunán—. Ni codiciosos, ni impacientes, ni soberbios… ¡cierto es! Cual​quier hombre que no reúna las debidas cualidades no merece que le orientes en la búsqueda. Yo te suplico, en recuer​do de Nacor, que nos facilites el nombre de una ciudad y un país donde tú creas o intuyas que el libro pueda hallarse.

   -Toledo, en Hispania, en el extremo occidente de la Tierra Grande —fue la respuesta del anciano librero.
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